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    Nota de la autora


    Cualquier similitud con la realidad es solo coincidencia.


    Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un contexto contemporáneo del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados, de la misma manera los diálogos y demás estructura de la obra literaria aquí representada.

  


  
    Al Amor

  


  
    


    A veces la Vida nos obsequia 


    un nuevo comienzo.


    I. S.

  


  
    Prólogo


    ¿Suiza?


    ¿En qué momento de fragilidad había dicho «sí»?


    Odiaba la Nochebuena.


    ¡No! No era verdad.


    Le encantaba Navidad, pero desde aquel día habitaba en ella un vacío inexplicable.


    En verdad no lo entendía.


    ¿Podría ser que la teoría de las almas gemelas fuera cierta?


    Si era así, estaba frita. Moriría sola, porque la mayoría de sus relaciones habían sido un desastre. Todas.


    No era que había tenido un montón de novios, pero lo había intentado varias veces y nunca había alcanzado bienestar, dicha, unión. Nunca había logrado conectar con ninguno de ellos. Es que ellos eran muy... muy...


    Ellos no eran él.


    Y seguir pensando en él le dolía, aunque solo lo hiciera por puro recuerdo.


    ***


    Miraba esa construcción y no entendía cómo alguien había diseñado algo tan feo.


    ¿Y él tenía que encargarse de remodelarlo?


    ¿En qué lío se había metido?


    Cada Navidad elegía un reto laboral para mantenerse ocupado lo que duraran las celebraciones, y ese año había elegido la terraza de este dichoso hotel que por fotos no parecía tan mala como sí lo era in situ.


    ¡¿Quién carajo construía una cosa así?!


    ¡Remodelar eso le llevaría todo diciembre y él no quería estar allí en Navidad!


    La elección de esa puta terraza era prueba suficiente de que la inteligencia se le iba al garete en esas fechas. ¡Odiaba la Navidad! Y detestaba ver a tanta gente feliz. ¿Es que no se daban cuenta de que era un día inventado? ¿De qué magia hablaban? ¿Por qué engañaban a los niños desde pequeños con todos esos disparates que de grandes solo creaban una falsa ilusión o un odio a rajatabla?


    


    Maldita Navidad.

  


  
    Capítulo 1


    Esme


    —¡Esme! Date prisa que no queda nada y no pienso perder el vuelo.


    —¡Ya! Una zapatilla y... ¡Listo! ¡Allá voy!


    —¡Ya! —gritó su hermana desde la puerta.


    Esme corría mirando hacia todos lados para recoger de pasada lo que fuera que necesitara. No quería olvidarse nada, pero conociéndose como se conocía, seguro algo dejaba.


    Salió del departamento; y mientras Rebeca cerraba con llave, un estridente bocinazo alteró todos y cada uno de sus sentidos. Su hermana estaba acostumbrada, ¡era Madrid!, pero a ella, que venía de un pueblito de nada, esos ruidos la sacaban de órbita.


    —¡Vamos! ¡Sube! Que tenemos diez minutos para llegar al aeropuerto —volvió a gritar Rebe mientras ingresaba al taxi.


    Esme se dio cuenta de que su mochila no estaba donde debía estar: en sus hombros.


    —¡No! Olvidé la mochila.


    Rebeca enfureció.


    ¡Siempre hacía lo mismo!


    ¡Nunca era puntual!


    Esme se detuvo.


    Rebe le tendió las llaves y, regresando a la casa, cogió la mochila, cerró y se montó en el carro ante la atenta mirada de su hermana. Con gestos de «yo no fui», Esme recordó que no había cogido los cascos. Iba a decirle a Rebe, cuando esta le obsequió una cara de asesina serial que fue suficiente para que lo que fuera que hubiera olvidado lo recogiera de regreso.


    Esme suspiró y miró por la ventanilla.


    Si ella no salía nunca, y para una vez que lo hacía consideraba que debían de tenerle más paciencia. Después de todo, ella no quería viajar hasta los Alpes suizos a pasar la Navidad empantanada en la nieve. ¡No! Soñaba con una Nochebuena llena de estrellas en un cielo azul con aire caluroso. Poder vestir solero en el mismo momento en que las campanadas indicaran las doce de la noche. Zambullirse en la pileta a las dos de la madrugada. Desvelarse al aire libre y recibir el amanecer sobre el tejado. Quería...


    


    Quería que las Navidades fueran diferentes.


    Quería aquellas Navidades.


    Las que no volverían.


    Quería quedarse en su casa.


    No sabía qué coño hacía en ese bendito taxi.


    Ella nunca salía en esas fechas.


    Siempre trabajaba.


    Soltera y sin hijos, todos sus compañeros, incluso su jefa, consideraban que era la única que podía sacrificar ese día por los demás.


    Sonrió.


    ¡La cara que habían puesto cuando avisó que cogería los días que le quedaban de vacaciones para la semana de Navidad y Año Nuevo! Laura tuvo que sortear los turnos; y Mónica y Gaspar, que ya tenían programadas sus respectivas fiestas, no le dirigieron la palabra por dos días y luego solo se limitaron al «buenos días», «buenas noches».


    ¡Esos eran sus compañeros!


    Y ella, teniendo compasión por ellos todos esos años.


    ¡Y una mierda!


    De ahora en más cogería todas las Navidades con tal de fastidiar al resto.


    —¿En qué piensas? —preguntó Rebe.


    —En que debí quedarme en casa —dijo Esme.


    —No te entiendo. Siempre te han gustado las Navidades. ¡Te gustan! No sé por qué todos los 24 te la pasas trabajando y solo apareces los 25.


    —La vida, Rebe. Crecemos, y lo que antes nos parecía bonito, pues ahora no lo es tanto.


    —¡Y una mierda! Desde que nos empezamos a mudar tu humor fue cambiando. ¿Te das cuenta de que has perdido la alegría?


    —La escuela cansa a cualquiera.


    —Es verdad —dijo el taxista muy pendiente de la conversación—. Mi esposa es maestra y llega con un humor terrible a la casa. Por media hora no hay que hablarle. Luego se amiga con la vida y sale a hacerle frente a la familia. Los niños desgastan.


    —Ahí tienes. ¿Ves cómo no es un invento mío? Tal vez me equivoqué de profesión.


    —¿Y por qué trabajas en el restaurante? —contraatacó su hermana.


    —Porque el sueldo no me alcanza para vivir. Tener dos trabajos no es una locura, es...


    —Una realidad. —Volvió a meterse el taxista—. Yo soy traumatólogo y luego de mi turno diario manejo el taxi hasta media noche tres veces a la semana. Nos turnamos con mi hermano. La plata no alcanza si uno pretende vivir más o menos bien.


    —¿Ves? Tú porque eres abogada y trabajas en uno de los mejores bufetes de Madrid, pero yo, querida, tengo que pelearla todos los días.


    —¡Ajá! ¿Y por qué no tienes novio? —Esme la miró espantada.


    —¡He tenido un montón de novios! Que no me duren es otra cosa. No ha llegado el indicado.


    


    —¡Eso! Ya llegará. Quién dice y estas Navidades tenga suerte —alentó el taxista.


    —No es una cuestión de suerte, es una cuestión de compatibilidad, como cuando te donan un órgano. Si no se adapta, no se adapta. No se puede forzar.


    —¡Esme! ¡Un novio no es una ablación, por Dios!


    —Yo no dije que fuera una ablación. —Se sorprendió la joven—. Una ablación es una extirpación... Aunque si piensas en que se lo quitas a la madre y lo adosas a ti... —Esme le guiñó un ojo a Rebe en su descabellada conjetura—. Entonces sí que es una ablación.


    Las estruendosas risas del taxista rabiaron a Rebeca y divirtieron a Esmeralda.


    —No puedes comparar un noviazgo con una donación de órganos —murmuró su hermana enfadada. Rebe era abogada y le molestaba que Esme siempre tuviera la última palabra o una salida lógica a todas sus ocurrencias.


    —Claro que sí. Es una persona que se aproxima a ti y tiene que ser compatible, si no comienzan el rechazo y los malentendidos, las pocas ganas de compartir tiempo y bla, bla, bla...


    —Nunca lo había visto de ese modo. —Se asombró el taxista—. Tiene mucha lógica.


    —¡Y una mierda! Esta está esperando al hombre perfecto, y el hombre perfecto no existe.


    —¿En serio tengo que ir a Suiza para hablar de mi vida? Creí que mamá quería una noche en familia entre la nieve, el frío y todo lo aburrido que nos puede reportar un lugar como ese; y si vas a empezar a batallar sobre mi vida y mi modo de vivirla, entonces me quedo, Rebe. No necesito que a mi existencia de mierda, tú le sumes tus preciados consejos organizativos.


    —Lo siento —se disculpó su hermana.


    —Sé que tienes una preciosa vida con un prometido de infarto, llena de trabajo que te agrada, estás rodeada de gente maravillosa que ves todos los días y alegran tu existencia, pero no necesito que me lo refriegues en la cara remarcando mi miseria. ¡No tengo novio! Pues eso, no es la muerte de nadie.


    —Ya dije que lo siento.


    —Es que su disculpa es poco convincente. Suena como que «voy a decir lo que tú quieres así hay paz» y eso no es genuino —se quejó el taxista.


    —¿Y usted qué se mete en la conversación? —se enfadó Rebe—. Conduzca hasta el aeropuerto que para eso le pago, ¡metiche!


    El auto se detuvo a la vera del camino.


    Ya habían salido de la urbe y faltaba un trecho para llegar.


    —Muy bien. Baje de mi auto.


    —¿Qué? —gritó Rebe.


    —Aquí transitan muchos taxis. Cualquiera la llevará hasta el aeropuerto. Además, tiene móvil, puede llamar a otro. De mi auto se baja por irrespetuosa.


    —¿Yo irrespetuosa? ¡Usted no para de meterse en la conversación!


    —Por si no se ha dado cuenta, están conversando en mi auto. ¡Fuera! A usted puedo llevarla, si quiere —le dijo el taxista, amablemente, a Esme.


    —Creo que debería bajarme con mi hermana. —El hombre asintió mientras Rebe cerraba la puerta del vehículo de un golpe—. La verdad es que le hace falta que alguien la ponga en su lugar. Gracias.


    


    —De nada. No deje que la avasalle —le recomendó el taxista.


    —No lo haré.


    El auto las dejó allí.


    Esme no podía retener la risa a la vez que su hermana intentaba comunicarse con alguien.


    Miró a Rebeca. Tan estirada, con esos trajes de oficina que no se los quitaba ni para bañarse. Y esos zapatos para parecer alta. ¿Es que no se cansaba de andar vestida así? Miró sus pies y le dolieron los suyos, ¿en serio podía caminar arriba de esas agujas? Eran tan diferentes.


    —¿A quién llamas? —preguntó Esme.


    —¿A un taxi? No me cogen la llamada. ¡Aaaah! ¡Maldito imbécil!


    Y arrojando el móvil al suelo, descargó su ira ante la atenta mirada de su hermana.


    —Rebe, creo que necesitas unas muy largas vacaciones.


    Un Mustang negro se detuvo ante ellas y el vidrio polarizado descendió.


    —Te vi hacer berrinches desde lejos.


    El morenazo del auto dejó a Esme boquiabierta. ¡Mierda de hombre! Era de infarto. Y esa voz cavernosa que auguraba de todo. ¿Quién corno era?


    —¿Nos llevas al aeropuerto? El taxista nos dejó...


    —Lo he visto. Seguro no te aguantó. Eres insoportable.


    Era invisible.


    Su hermana y el moreno hablaban como si ella no estuviera allí.


    —Buenos días, soy Esme, la hermana de Rebe.


    —Encantado, Esme, soy el jefe de tu hermana. Suban.


    Rebeca subió adelante y ella, atrás.


    Tan perceptiva como era, podía advertir la tensión de Rebe. Conque el jefe, ¿eh? A esta le gustaba ese hombre. No había que ser muy despierta para darse cuenta de que todas las energías de su hermana estaban disparadas. O tenían un rollo, o en breve lo tendrían, porque era algo que se olía en el aire. Estos se atraían. ¡Mierda! Su hermana estaba comprometida. Bueno, no era para tanto.


    Siempre había un roto para un descosido.


    Salvo para ella, obvio.

  


  
    Capítulo 2


    Iñaki


    


    Cerró los ojos.


    Inhaló y exhaló.


    Si pudiera asesinar a alguien encontraría paz.


    O tal vez no.


    Hacía años que su cabeza y su cuerpo no hallaban la tan valorada paz.


    Su vida era una cruel contradicción: tenía todo y no tenía nada.


    —¿Listo? —Pablo se acercó despacio. Sabía que Iñaki estaba enfadado.


    —Tú estabas al tanto de que esta terraza era un asco. Has contratado el trabajo porque querías venir a Suiza y me has arrastrado contigo.


    —Laura quería pasar las navidades aquí.


    —¿Y a mí qué?


    —¿Y a ti qué? Me has obligado a trabajar esta Navidad solo porque te lo he prometido. Y eso fue antes de conocer a Laura. Ahora es diferente. ¡Entérate de que me he casado y que amo a mi mujer! Y si antes compartía tu aversión por la Navidad, pues ahorita no. A ella le encanta y a mí también, así que por una única vez en tu vida deja de ser egoísta y permíteme disfrutar la Navidad en familia. —Pablo le dio la espalda, decidido a marcharse, pero volvió sobre sus pasos—. Y esta es la última vez que trabajo en Navidad. El año que viene tomaré mis vacaciones una semana antes del 24 y regresaré una semana después de Año Nuevo. —Miró a su amigo con determinación—. Es una decisión irrevocable.


    —No te obligo —dijo Iñaki dolido—. Es más, puedo solo. Si deseas marcharte, lo entenderé.


    —No tienes que ser irónico. Sabes que no te dejaría con un trabajo a medio hacer. Aunque este está casi terminado. Siempre te acompañé, pero ya no estoy solo. No olvides que me diste libertad para elegir el lugar de trabajo y esta me pareció la mejor opción. Tú trabajas y yo disfruto con mi esposa y la familia. ¿Estás enojado? Pues a ver cómo te desahogas, porque yo no soy tu trapo. Soy tu amigo. Y en los tres meses que llevo casado, no me has apoyado. Es más, siento que aborreces mi felicidad. Será mejor dividir aguas: tú trabajas en Navidad como siempre has hecho y yo celebro con mi mujer como corresponde. Iré a ver cómo va la colocación de las calderas.


    Iñaki vio partir a Pablo, sintiéndose el peor de los amigos.


    Tenía razón. Ahora él tenía una familia que debía cuidar.


    Lo siguió hasta darle alcance.


    —Pablo. —Su amigo volteó—. Estás despedido. En este mismo instante quedas desafectado de la obra. Y no objetes nada, porque mi decisión es irrevocable.


    —No puedes, somos socios.


    —Soy socio mayoritario. ¿Has leído todo el contrato? Pues el control y las decisiones siempre las llevo yo.


    Pablo asintió y se fue.


    Iñaki supo que era lo mejor.


    Miró su reloj. Cuarenta para mediodía.


    El bolsillo de su traje vibró.


    Asió su móvil y allí, estampado, estaba el decimotercer mensaje de su madre.


    Ya no recordaba cuántas veces la había ignorado desde que había roto relaciones con su familia. Claro que la quería, pero ella había apoyado a su padre en un momento en que él la había necesitado, y eso no podía olvidarlo. Aunque, tal vez, debería darles las gracias; de haber sido de otra manera, él nunca hubiese conocido el valor de la voluntad y el trabajo. Había levantado su empresa sin ayuda, sin un centavo; trabajando como un mulo con otros arquitectos que lo explotaban. Solo Pablo había confiado en que él llegaría lejos. Con sus manos y su ingenio había construido todo lo que tenía. ¿Y para qué? Para ocupar su tiempo y no pensar en lo único que le importaba. Tenía todo y no tenía nada.


    


    Iba a guardar el teléfono cuando entró otra llamada. «¡Perfecto!», se dijo. Se quitaría a su madre de encima ahora mismo.


    —¿Iñaki?


    —Madre...


    —Necesito que vengas.


    —No.


    —¡Por Dios, hijo! Pueden ser las últimas navidades de tu padre.


    —No me interesa. Para mí murió hace años. Y si solo vas a llamarme para hablar de mi padre, entonces ya no lo hagas. Adiós.


    Cortó la comunicación.


    Le dolía que nunca le preguntara cómo estaba o si precisaba algo. O cómo se sentía. O lo que fuera que demostrara un poco de interés por su ser. Nada. Para su madre solo existía si se amoldaba a las exigencias de su padre.


    Iñaki se quedó mirando el móvil como si de allí pudiera sacar una respuesta a su comportamiento. No quería a nadie cerca en esas fechas. La única persona posible hacía años que no estaba.


    Miró por los ventanales.


    La construcción había quedado preciosa.


    Ultimaría detalles y se marcharía.


    Salió de allí y, de camino al elevador, escuchó que le hablaban.


    —Señor Alcalá, me alegra verlo. Necesitaba conversar con usted con respecto a cierta remodelación que me tiene un tanto inquieto.


    —Dígame. —Fue la escueta y ruda palabra que emitió Iñaki.


    El señor Gröther era alto, no tanto como Iñaki, pero algo más de lo normal. Era delgado y elegante, con su bigote estridente y sus setenta y cinco años bien llevados. Ese hotel era su sueño hecho realidad, y la bendita terraza era su karma. Cuando había comprado aquella casa vieja y encarado su remodelación turística, había pensado en una azotea. Claro que todos le decían cómo iba a construir una terraza en los Alpes, donde el frío era recurrente y el aire cortaba la piel. Era una locura algo así en ese lugar, y más para ser utilizada en Navidad, pero el señor Gröther insistía con esa manía. Hete aquí que Pablo Saavedra sabía del proyecto y que ningún buen arquitecto quería el trabajo a pesar de los millones implicados. Todos no, había uno que sí era capaz de convertir ese espacio en una terraza invernal, y no era otro que su amigo Iñaki, pero para que contratara el trabajo tuvo que mentirle sobre las benditas remodelaciones. Y lo que hubiera sido un compromiso de unos pocos días se había convertido en muchos y llevaba a Iñaki de la cabeza, pero su inteligencia había dado sus frutos, porque la terraza diseñada era una belleza y concordaba con el lugar. La mayoría de los hoteles estaban equipados para el esquí y todo lo que estuviera relacionado con la nieve, pero este, además de fomentar las prácticas invernales propias de los meses de frío, esgrimía la posibilidad de experimentar la sensación de nadar en agua helada o caliente, según la preferencia del cliente, sin contar con la novedad de disfrutar la piscina nevada. ¡Sí! Era una piscina de considerable tamaño cubierta de nieve, una nieve que se sustentaba con la irradiación del calor de las calderas. Era estar en pleno invierno sin sufrir el frío. Esa era la terraza que quería el señor Gröther, disfrutar de la nieve sin morirse de frío. Y quería inaugurarla el 25 a las cero horas, con la Navidad.


    


    —Me inquieta saber si estará en la apertura de la Terraza Invernal.


    —No.


    —Usted firmó el contrato y allí está especificado que deberá estar presente. Además de participar en las actividades que proponemos. Es importante para la publicidad del hotel.


    —Yo no... —Iñaki calló. Recordó que él no había leído el contrato, sino que lo había firmado porque Pablo le había dicho que todo estaba en orden—. Imbécil.


    —¿Perdón?


    —Disculpe. Pensaba en voz alta. He sido un imbécil porque olvidé esa cláusula y me he comprometido para la Nochebuena —mintió descaradamente en su afán por huir de ese día.


    —Es su obligación. —El señor Gröther se puso serio—. Es su palabra la que está embargada. No solo lo obliga la cláusula contractual, sino su honor.


    La palabra era algo de lo que Iñaki se vanagloriaba en exceso. Que cierta persona no hubiera cumplido con una promesa hecha lo llevó a valorar la obligación por encima de todo. Y todo era todo. Él no daba su palabra si no estaba seguro de que iba a respetarla, y la firma de un contrato era en efecto un compromiso asumido que, por honor, no podía eludir. Como si lo conociera, el señor Gröther había dado en el clavo al reclamar el cumplimiento de su palabra.


    —Allí estaré. No lo dude.


    —No esperaba menos de usted, señor Alcalá.


    —Iré a supervisar los últimos detalles antes de probar las calderas. Con permiso.


    Maldito fuera Pablo. No solo lo había enredado en un trabajo que no quería, sino que lo había atado por contrato. Gracias daba de haberlo despedido, de lo contrario iría a buscarlo y le partiría la cara. Hacía años que no festejaba la Navidad, y ahora tendría que lidiar con eso y con los miserables recuerdos que ya de por sí acudían en esos días.


    ¿Tan miserable era su existencia?


    Muchas mujeres habían pasado por su vida, pero ninguna llenaba el vacío que su alma lloraba. Ninguna era la indicada para acompañarlo en el tortuoso viaje de vivir. Tenía todo lo que se podía comprar con dinero, pero no tenía amor. Y si era verdad eso de que uno solo amaba una única vez, pues moriría solo, porque su corazón lo había entregado hacía años y ahora ya no habitaba en él. Ella se lo había llevado.


    Su móvil vibró.


    Lo ignoró.


    Volvió a vibrar una vez... y otra... Y otra.


    La insistencia logró que lo cogiera.


    Era su madre, otra vez.


    


    —Estoy trabajando.


    —¿Vendrás a casa para las fiestas?


    —No. No iré a casa para Navidad.


    —Iñaki. No puedes pasar esas fechas alejado de tu familia.


    —Claro que puedo.


    —Tu padre... —Sintió cómo alguien le arrebataba el teléfono a su madre, y la voz furiosa de Arturo Alcalá resonó estentórea en el móvil.


    —¿Qué crees que haces? Tu madre quiere que estés con ella en Navidad. Mueve el culo y regresa a casa o si no...


    —No iré. Y no me das órdenes. Hace años que me independicé de ti. Y si lo que quieres es que haga tu voluntad, déjame decirte que pierdes el tiempo. Y deja de molestarme. No olvides que sé todos y cada uno de tus affaires, que de seguro mi madre conoce y se hace la tonta, pero donde intentes interferir en mi vida con todos tus contactos o viejos casquetes que pondrán palos en mi carrera, entonces te diré que muchos periodistas darían lo que no tienen por lo que yo sé. Así que mantiene tus exigencias fuera de mis oídos. Soy tu hijo porque eso no puedo remediarlo, pero de ti no quiero nada.


    Y cortó la llamada sin más.


    Les había dicho que Iñaki tenía todo, pero no tenía nada, ¿no?


    Pues eso, era un alma errante carente de felicidad, amor y paz.

  


  
    Capítulo 3


    Basilea


    —¡No puedo creer que hayan perdido el vuelo! Era tan fácil como montarse en ese trasto y estar aquí en tres horas —gritó Isabel, la madre de Esme.


    —¿Es que no me has escuchado? No llegamos a tiempo y perdimos el...


    —¡Siempre es lo mismo contigo! Mueve el culo hasta los Alpes, Esmeralda López Antar, o yo misma iré a por ti y te traeré de las greñas. ¡¿Me has entendido?! —Esme asintió sin darse cuenta de que su madre no podía verla—. ¡¿Me has entendido?! ¡¿Sí o no?!


    —Sí, me ha quedado clarísimo. Llegaremos el domingo. No hay pasajes antes.


    —Se suben al primer tren disponible y las quiero mañana aquí.


    —¡Eso es más de veinte horas de viaje!


    —O se suben al tren o se vienen en carro, pero las quiero a las dos mañana, sin demora.


    


    Rebe cogió el móvil. A las claras su hermana no podía dominar una conversación con su madre. Ella lo haría, por algo era abogada.


    —Mamá, soy Rebeca. Me he caído antes de entrar al aeropuerto, por eso perdimos el vuelo. El lunes de noche es el único embarque disponible para...


    —Rebeca López Antar, siento mucho que te hayas caído, hija, pero si tan solo no usaras esos zancos que te pones en los pies y te vistieras como una persona normal fuera de tu horario de trabajo, entonces no tendrías los percances a los que tú misma te sometes por querer parecer una estirada todo el tiempo. Así que te metes en el primer tren a Suiza con tu hermana o yo misma te pateo el culo hasta aquí. Estamos a viernes a medio día, así que mañana las quiero en Basilea. Si no consiguen tren, renten un coche, globo aerostático, monopatín o lo que sea. ¿Me has entendido?


    —Sí, mamá. —Rebeca miró a su hermana—. Me ha cortado.


    —Espero que haya pasajes.


    —No iré en tren. Yo...


    —Pues quédate, Rebe. ¿Cuándo te has vuelto tan pija?


    —Yo no...


    —¡Oh! ¡Cállate! Y mueve el culo que tenemos que conseguir un taxi que nos lleve a la estación de tren.


    —Si el taxista...


    —Si el taxista quiere hablar, te muerdes la lengua porque esta vez te dejaré sola y seguiré viaje, ¿me has entendido?


    —Suenas a mamá.


    —Soy tu hermana mayor y me obedecerás. No se diga más.


    —¡Dios mío, Esme! Hace años que no afloraba ese carácter tuyo.


    —Hace años que no te comportabas como una chiquilla tonta. Y tu jefe tiene algo que ver... Ese no da puntada sin hilo, y tú estás deseando que te cosa.


    —No digas bobadas. ¡Estoy comprometida! Y ese imbécil está pintado al óleo. —Rebeca se miró los pies—. ¿Y ahora qué hago?


    —No te cargaré, así que tendrás que caminar.


    —No iré descalza...


    —¿Y para qué te subes en esos artilugios de veinte centímetros?


    —Porque soy enana; y si quiero ser respetada, debo parecer más alta.


    —Estás más loca que yo. ¿No te cansas de aparentar?


    —¡Yo no aparento!


    —Lo que tú digas. Toma. —Esme le tendió su calzado—. Póntelas, yo estoy acostumbrada a ir descalza.


    —¿Zapatillas?


    —Perfecto, si no las quieres...


    —¡Claro que las quiero! Pero no puedes ir así.


    —Compraremos algo de camino a la estación. Si no me hubieras apurado no me hubiera olvidado la maleta con el calzado que tú preparaste. Así que te aguantas. ¡Es lo que hay


    Así, despotricando su mala suerte, las hermanas partieron a montarse en el primer tren que saliera hacia Suiza.


    


    ***


    —¿Te das cuenta de lo que has hecho?


    Iñaki le reprochaba a Pablo. Estaba indignadísimo con lo que su amigo había pergeñado. Era increíble que, conociéndolo como lo conocía, hubiera hecho aquella perrada. Por su parte y a pesar de no trabajar en la terraza, ya que Iñaki lo había desafectado de la obra hacía más de veinte días, Pablo seguía hospedado en aquel hotel dispuesto a pasar las fiestas allí.


    —No es para tanto. Solo vas a pasar la Navidad rodeado de gente —dijo Pablo.


    —¡No quiero! Sabes muy bien que odio la Navidad.


    —No odias la Navidad. He visto tu mirada triste y tu semblante agobiado en estas fechas, eso significa que la Navidad te entristece por alguna puta razón que nunca me has contado. Y no quiero que me lo digas. Quiero que lo superes. Debes dejar atrás esa amargura. Debes darle puerta a ese sentimiento que te aqueja y vivir la vida, Iña. No puedes dejarte avasallar por nada. Tú no eres así.


    —¿Y cómo soy? No tienes una puta idea de mí. No puedes jugar con mi vida a tu antojo.


    —¿Jugar? Son unos pocos días en los que te relajarás. Conocerás personas sencillas y...


    —¿Sencillas? Este lugar turístico es para gente de plata que de sencilla no tiene un pelo. ¿Acaso crees que en este mundillo puedo relacionarme con alguien que valga la pena?


    —¿Esperas encontrar a la persona indicada fuera de tu círculo social?


    —Eso sonó muy elitista, amigo. No espero conocer a nadie y lo último que deseo es que tú programes mi vida.


    —¿Qué vida? Te la pasas saltando de cama en cama. Nunca has tenido una novia. Tienes treinta y siete años y desde que te conozco, que son unos cuantos añitos, no has tenido una relación formal con nadie. ¿No te parece que debes sentar cabeza?


    —¿Por eso me has atado a quedarme en Suiza? ¿Realmente crees que pasando la Navidad aquí puedo encontrar la tan pretendida madurez de la que crees que carezco?


    —¡No lo sé! Pero es una opción. ¡Deja de ser tan inmaduro!


    —Yo decido con quién pasar las Navidades, y ten por seguro que no será aquí.


    —No te irás antes del 25, no serías capaz...


    —No me conoces una mierda.


    Iñaki salió dando un portazo del departamento en el que se alojaba Pablo, y su amigo supo que había metido la pata. Y ahora ¿cómo lo solucionaba?


    —¿A dónde vas? —Lo siguió.


    —No te importa. No olvides que te he despedido —gritó Iñaki.


    —Claro que me importa, de lo contrario, no te lo preguntaría —dijo Pablo.


    —A Basilea. Necesito alejarme de aquí.


    


    ***


    Basilea era preciosa.


    Una ciudad enigmática a orillas del Rin.


    Y en esos días se convertía en una ciudad de encanto con un fabuloso mercado navideño, claro que eso no era todo. Su casco histórico resplandecía y sus museos eran una atracción agradable y dispar a la Navidad, donde la gente podía recrear su vista y ampliar su cultura.


    Basilea era la dosis justa de pasado y presente, de historia y modernidad.


    Y ahí estaba ella, caminando por esas preciosas calles e intentando cruzar el río a pesar de que su padre quería quedarse en la taberna.


    —Ya hemos visto lo que hay más allá del río. El casco histórico continúa y todo eso...


    —Las niñas recién llegaron y ni muerta regreso sin haberles mostrado todo. Así que mueve el culo y camina con nosotras —le exigió Isabel a Álvaro.


    A Esmeralda la divertía la complicidad de sus padres. Se llevaban de maravilla. Habían tenido sus bajos como toda pareja, pero siempre habían sabido remontar la relación y no por ellas, sino por ellos mismos; se querían y eso se notaba. Con los años, Esme se había dado cuenta de que, para su padre, su madre era esencial, una prolongación de él mismo; estaba segura de que al faltar esta, Álvaro López la seguiría. En cambio, su madre era una combatiente de la vida, siempre para adelante sin importar los obstáculos.


    Miró a uno y a otra, y no se arrepintió de estar allí, en Basilea, cumpliendo el anhelo de Isabel Antar, su madre: celebrar una Navidad en Suiza. Había ahorrado años para eso.


    —Muy bien, crucemos el dichoso río otra vez para que las niñas vean trastos viejos.


    —¡Oh, por Dios! Es historia —se quejó su esposa.


    —Historia será el Merengue si pierde contra el Colchonero.[1] —Isabel miró a Álvaro entrecerrando sus bonitos ojos verdes.


    —En Navidad ocurren milagros, querido. Y si queremos ser abuelos antes de ser tan viejos, recorramos estas preciosas callejuelas, tal vez las niñas encuentren algún suizo.


    —¡Pero qué dices, mujer! Rebe está comprometida.


    —Con un pijo que no la hará feliz.


    —¿Un suizo? ¿Haremos un trío? —se burló Esme.


    —¿Para qué queremos un suizo? —preguntó Rebe.


    —Para que se te quite lo estirada y para que tu hermana deje de andar como bola sin manija por la vida. —Isabel se detuvo y las miró como cuando se avecinaba un sermón—. Tú tienes veintinueve años y esta treinta y cinco...


    —Recién cumplidos —se excusó Esme.


    —No interrumpas a tu madre —exigió Álvaro—. Está preocupada por vosotras.


    —No es necesario preocuparse. —Esmeralda adoptó un semblante serio, cosa que raramente hacía—. Yo tengo dos trabajos, puedo solventarme sola. Soy una persona normal y no debería ser juzgada por no querer una relación. Y Rebe es adulta. Es abogada y en breve tendrá un rollo con su jefe.


    


    El jadeo ofendido de su hermana, la cara de sorpresa de su padre y la alegría en el rostro de su madre desviaron toda la atención de la monótona vida de Esme.


    —Hija... —La ilusión de Isabel y el espanto de Rebeca casi que hicieron arrepentir a Esmeralda de haber abierto la boca.


    —Tú, tranquila, si quieres nietos, en breve Rebe te los dará. Su jefe, en cuanto le pueda meter mano, la preña.


    —¡Esme! —Su hermana estaba consternada, hasta se la habían llenado los ojitos de lágrimas—. ¡Oh, por Dios! ¡Estoy comprometida! Mamá, no le hagas caso; quiere desviar tu atención de su vida de mierda.


    —Creo que será mejor disfrutar el día a día y que cada cual lo viva a su manera. Isabel —Álvaro asió la mano de su mujer y, acariciándole una mejilla con ternura, le habló con amor y firmeza—: las niñas son grandes y pueden decidir lo que desean hacer de sus vidas. Nosotros hicimos lo que quisimos. Déjalas que experimenten la misma libertad que tú.


    —Por eso es que te amo. Ya puedes hablar de futbol todo lo que quieras.


    Álvaro rio y, abrazándola, la acercó más a él.


    Eran dos personas hechas a medida. Perfectamente complementadas.


    Las hermanas sabían que encontrar un amor así de bonito era harto difícil.


    Esme miró a Rebe y en sus ojos se leía una disculpa implícita. Rebe asintió, aunque le había dolido esa actitud de su hermana.


    —Muy bien. Crucemos ese río de una vez, que vuestra madre desea mostrarles la arquitectura histórica, y luego nos montaremos en los tranvías, para tener una visión más panorámica de la ciudad.


    —Y no nos olvidemos del mercado navideño.


    Para Esme sería un día inolvidable.


    ***


    El resplandor del día se había ausentado. La noche comenzaba a cerrarse.


    Las horas habían transcurrido en un suspiro; y siendo no más de las seis y media de la tarde, las estrellas ya se reflejaban sobre la ciudad.


    Iñaki, cansado de caminar, necesitaba ordenar sus pensamientos. Sus nervios le estaban jugando una mala pasada. Faltaban dos días y medio para Navidad y él quería estar en su casa, lejos de cualquier festejo. ¡Era un imbécil! Tal vez Pablo tuviera razón y era hora de dejarla ir. Miró hacia la derecha y un niño le sacó la lengua, seguro tenía esa cara de grinch que se materializaba en esa época. Puso su mejor gesto de villano y continuó caminando. Debía regresar al hotel. Cruzó la calle sin mirar y frenó de golpe al darse cuenta de que circulaba el tranvía. Con las manos en los bolsillos, hastiado de tanta gente, esperó mientras lo veía pasar.


    Esmeralda estaba extenuada del viaje en tren y del intenso paseo que su madre había programado. Casi daba gracias de estar sentada en el tranvía dirigiéndose hacia la estación de trenes que la llevaría al tan alabado hotel que tanto habían ponderado sus padres. Si pensaba en que le quedaban tres horas de viaje por delante, enloquecería, por lo que la distracción que le ofrecía la ventana era una buena opción. Se asustó al ver a un hombre que al parecer no advertía que el tranvía circulaba. Suspiró cuando él se detuvo.


    


    En el preciso instante en que el joven elevó la mirada, sus ojos se posaron en los de ella.


    Aquellos ojos azules quedaron enredados en su mirada gris.


    Se siguieron hasta que la distancia los separó.

  


  
    Capítulo 4


    ¿Eres tú?


    Habían arribado de noche.


    Durante el trayecto hacia el hotel, Esmeralda no pudo quitarse de su cabeza aquellos ojos. Ni las habitaciones, que eran un lujo, ni la pompa que rodeaba todo aquello pudieron mover su pensamiento. Pensamiento que una y otra vez la llevaban a negar. Se durmió por el puro cansancio que su cuerpo acumulaba.


    —Buenos días, Sasha —saludó Rebeca.


    La persiana inteligente que cubría la ventana principal comenzó a elevarse dando paso a un precioso amanecer. Eran casi las nueve de la mañana, y en los Alpes el sol se descubría poco después de las ocho. Rebe arrojó dos almohadones sobre su hermana y esta comenzó a esperezarse. Restregándose los ojos ubicó a Rebeca cerca del ventanal.


    —¿Te has duchado?


    —He ido al gimnasio temprano. Deberías verlo. Es la gloria.


    —Claro —respondió irónica Esme—. Quiero desayunar.


    —Pues tienes media hora, así que mueve el culo porque la excursión comienza a las diez. Hay que aprovechar las horas de claridad para ciertas actividades.


    —¿Qué actividad?


    —Patín sobre hielo.


    —¿Qué? ¡Soy malísima caminando! ¿Quieres que me monte en esos trastos?


    —Yo no, mamá quiere. Anda, Esme, qué más da. Unas vueltas y la dejas contenta.


    —Y el culo moreteado, porque me caigo seguro.


    —Que son unos machucones.


    


    —Claro, porque los sufriré yo.


    —Hala, cámbiate. Se hace tarde. No podrás desayunar.


    ***


    La pista de patinaje era exclusiva del hotel. Gröther la había diseñado de acuerdo con los gustos de una de sus nietas. Era un colosal óvalo de grandes dimensiones donde el espacio entre las personas era considerable para que todos pudieran disfrutar del evento.


    —Creo que deberías...


    —No me hables. —La voz amenazante de Iñaki no detuvo a su amigo.


    —¿Vas a estar así todos los días? —se quejó Pablo.


    —No quiero ni verte.


    —¿Por qué no te relajas? Gröther ya te ha presentado como el hacedor de tan prometedora terraza a la que llamará «The Ice» y ha dejado claro que participarás en todas las actividades a la espera de la inauguración. Las personas que conocen tus obras están alucinando porque estés aquí y a las mujeres las tienes locas de contentas. Disfruta el momento, Iña. Solo queda patinar, el chocolate, el paseo por el mercadillo, la cena y la misteriosa excursión por el bosque de mañana. Luego la inauguración y...


    —... a casa.


    —Eres idiota. Mira más allá de tu nariz. Disfruta el momento e ignora tu mala predisposición. Anda, cálzate los patines y a danzar.


    —Hace años que no patino.


    —Lo harás bien. Eras bueno y lo seguirás siendo. —Pablo tocó el hombro de Iñaki llamando su atención—. Mira cómo patina ella. Las cuchillas son una prolongación de su cuerpo. —Señalaba a una joven rubia que llevaba los patines como si fueran zapatillas—. ¿Por qué no te le acercas y la acompañas?


    Iñaki dejó de calzarse los patines para mirar hacia donde su amigo le decía. Sus rasgos mudaron del enojo al azoramiento. Su cara de pasmo sorprendió a Pablo.


    —No puede ser...


    —¿Has visto lo bonita que es? Ve a por ella.


    Iñaki se ajustó los patines, se puso en pie y su metro ochenta y seis superó el metro noventa y ocho. Era grande por donde se lo viera. Se dirigió hacia la muchacha ante la atenta mirada de su amigo que no lo podía creer, aunque al llegar hasta la chica, la rebasó dejando a Pablo confundido.


    —Esmeralda López Antar. Hubiese jurado que lo de ayer fue una visión, pero hete aquí.


    Esme reconoció esa voz. Cómo no reconocerla si la tenía presente y la tendría lo que le restara de vida. Aunque ahora sonaba más adulta y seria.


    —Iñaki.


    Al girar, con su torpeza, trastabilló con la punta del patín y, antes de caer, se encontró envuelta en sus brazos. ¡Dios! Eso no podía ser cierto. No sobreviviría a ese día. Ya podía darse por muerta.


    


    —No era necesario que te arrojaras a mis brazos, preciosa.


    La ironía en su voz la entristeció. Lo conocía tan... Estaba enfadado, furioso, y la estrangularía con sus manos si no estuvieran rodeados de gente.


    —Estos trastos y yo no nos llevamos bien.


    —Qué raro, conmigo tampoco.


    —Raro es que nos encontremos aquí.


    —Es cierto. Desapareciste de la faz de la Tierra luego de dejarme. Sí. Es raro que nos hayamos encontrado aquí y en Navidad.


    —Vísperas.


    —Hija, ¿no nos presentas a tu amigo?


    —Él es... él...


    —Compañero de la facultad de Arquitectura. De Madrid.


    —De eso fue hace mucho, joven. Qué bueno que la recuerda. —«Como para no hacerlo», pensó Iñaki—. Dejó la carrera sin explicación para ser maestra. ¿Puede creerlo?


    —Supongo que la vida nos lleva a tomar determinadas decisiones —argumentó él.


    —Nunca supimos su cambio. Nos dijo que no era lo suyo y se marchó a Granada. Y de allí a un minúsculo pueblito a dar clases. Y luego...


    —Estoy aquí. Digo, por si desean dejar de hablar sobre mí como si no estuviera presente. Yo misma puedo informarle sobre mi vida si quisiera hacerlo, ¿no?


    —Lo siento, hija, seguiremos patinando —dijo su padre—. Joven, un gusto.


    —El gusto es mío.


    Esme se alejó intentando patinar, pero los nervios que la invadían y las terribles ganas de llorar le jugaron una mala pasada y volvió a trastabillar a la vez que Iñaki volvió a sujetarla, solo que ahora no la soltó. La adhirió al costado de su cuerpo y la llevó marcando el ritmo y sosteniendo el equilibrio.


    —¿Qué haces? —preguntó ella en un susurro.


    —Te ayudo a patinar. Está claro que vas a matarte como no te quites esos patines.


    —Mi madre insistió.


    —Pues debiste explicarle que no sabes patinar y que es peligroso para tu vida.


    —No es para tanto.


    —Esme, casi te caes dos veces.


    —Por tu culpa. Me has sorprendido.


    —Han pasado muchos años. Somos adultos. Podemos ser civilizados.


    —No pensaba pelear contigo —respondió ella sintiendo la tensión en los cuerpos de ambos.


    —No deberías de estar ofendida. Fuiste tú la que se fue.


    —¿Qué quieres, Iñaki?


    —Nada. Soy rico y guapo. Puedo tener lo que desee. No preciso nada de ti. Solo te vi y decidí acercarme para saber cómo estabas.


    —Pues muy bien. Disfrutando las navidades en familia.


    —Es bueno saber que puedes celebrarlas.


    —Sabes que te conozco, ¿no? Sé que estás siendo irónico.


    —No me digas...


    —Odio cuando haces eso —renegó ella ofendida.


    


    —¿Qué ha sido de tu vida, Esmeralda?


    —No soy rica ni guapa. No puedo tener todo lo que deseo. No preciso nada de ti, en eso coincidimos. Y a diferencia de ti, no me hubiese acercado ni muerta a tu lado si te hubiera visto primero.


    —¿Por qué? —Esme pensó que él contraatacaría, así que esa simple pregunta la desarmó.


    —Porque no quiero mi pasado en mi presente.


    —Pues aquí estoy. Y estaré. Tendrás que pasar la Navidad conmigo, como en los viejos tiempos.


    —Me estoy mareando de dar tantas vueltas.


    —No es verdad. Solo buscas una excusa para que te suelte y me aleje, pero no lo haré.


    —¿Por qué? —preguntó en un susurro.


    —Porque me debes muchas respuestas.


    —No me siento bien, Iñaki.


    —Deja de fingir...


    —Voy a vomitar.


    —Hazlo.


    Ni bien decirlo, las arcadas la invadieron y verter todo lo que contenía su estómago fue cuestión de segundos. Iñaki la abrazó sosteniendo su peso para que ella pudiera hacerlo tranquila. El cuerpo débil de la joven fue cargado en andas por él mientras la alejaba de la pista de patinaje.


    —Lo siento, Esme.


    —Tú no tienes la culpa. Nunca desayuno tanto y hoy he comido beicon...


    —Y el beicon siempre te ha caído fatal.


    —Sí. Te he vomitado.


    —No importa. ¿Cómo te sientes ahora?


    —Como si un camión me hubiera atropellado.


    —Interesante.


    —¿Qué es lo interesante? —Su voz estaba atravesada por una tristeza infinita.


    —Que te haya atropellado un camión. Si sabes lo que se siente...


    —Eres un idiota. Déjame en el suelo.


    —Te llevaré a la enfermería.


    —¿Para qué? Si no sé inglés.


    —Yo sí.


    —Mi madre...


    —Seguro viene detrás de nosotros. No te preocupes.

  



  

    


    Capítulo 5


    Anhelo


    En dieciséis años no se lo había cruzado en toda España, y ahora venía a Suiza y aquí estaba, muy campante patinando. Esme lo había reconocido la tarde anterior cuando él cruzaba la calle y ella iba en el tranvía. Se habían seguido con la mirada, pero jamás imaginó que estuvieran en el mismo hotel.


    ¡Claro!


    ¡Esa estúpida terraza!


    Él era el arquitecto. ¡¿Cómo no se había dado cuenta?!


    Le dolía la panza horrores y sabía muy bien que no era por el desayuno.


    No. Si solo había tomado leche.


    Eran los nervios de verlo.


    El ansia de amarlo.


    ¡Dios! ¡Cómo dolía!


    Cuando hubo escuchado su voz, su voluntad se desvaneció.


    Su mundo, tan seguro, se convirtió en un castillo de naipes.


    Debía alejarse.


    ¿Cómo le decía a su madre que tenía que irse?


    Se acarició el vientre.


    El recuerdo de que alguna vez el hijo de ambos estuvo allí la derrotaba cada Navidad.


    Las lágrimas acudieron y ya no pudo retener el llanto.


    Era desgarrador traer todo de vuelta.


    ¡Idiota!


    Era una soberana imbécil por pensar en que él podía fijarse en ella y no acarrear consecuencias. No necesitaba haber nacido en la Edad Media para ser consciente de que las diferencias sociales atravesaban y atravesarían por siempre a la humanidad. Era una realidad a gritos que Iñaki Alcalá Unsué no era para ella y que todo era muy perfecto para ser verdad. Y sucedió lo que les sucede a las ilusas: la burbuja le estalló en la cara.


    Solo Dios sabía lo que había amado a ese hombre.


    —Esme. ¿Quieres...?


    —No necesito nada, Rebe. Quiero estar sola.


    —En mi opinión, tu malestar estomacal...


    —No me siento bien. Voy a dormir y mañana estaré como nueva. Ustedes vayan a por esos chocolates. Yo no podría sentir ni el olor.


    —¿No estarás emba...?


    —Sí. Del Espíritu Santo.


    —Podría ser una opción. Imagínatelo alto, con un cuerpo de infarto y unas alas épicas que te abrazan mientras...


    —¡Rebe! Vete ahora mismo.


    


    —Bueno. Al rato volvemos. Si necesitas algo, solo avisa al móvil.


    —Lo haré.


    Su hermana se fue.


    Ella continuó acostada de lado, con las piernas encogidas, como si estuviera en posición fetal. Su mente estaba perdida en aquellos años. Tanto esfuerzo en intentar superarlo y ahora...


    ¡A quién engañaba! No había superado una mierda.


    Vivía porque había que respirar todos los días.


    Y debía honrar la vida, aunque no tuviera sentido para ella.


    —Buenos días, Sasha.


    La cortina se abrió y dejó apreciar un precioso sol que declinaba.


    Era tan bonito el atardecer allí.


    Odiaba la nieve, pero no podía obviar su belleza y la que irradiaba hacia todos lados.


    —Eres adulta, Esme. Ya ha pasado la vida ante tus ojos. No puedes caer. Sabías que tarde o temprano esto sucedería. Viven en el mismo mundo, ¿no? Mierda con el multiverso y no poder estar experimentando la posibilidad de perderse allí. —Se sentó en la cama, se enjugó las lágrimas. Era suficiente—. Enfréntalo de una vez. Tienes treinta y cinco años, no diecinueve.


    Se puso en pie y se refugió en el cuarto de baño.


    Sumergirse en agua caliente la repondría.


    ***


    La puerta vibró dos veces.


    Iñaki sabía quién era y no tenía ganas de hablar con nadie.


    Los golpes continuaron. Si no le abría no se iría.


    —¡Vete!


    —No vas a intimidarme con tu voz de «entra y te parto la cara». ¡Ábreme!


    Iñaki se puso en pie y abrió. Pablo entró, cerró y se puso a parlotear sin cesar.


    —¿Qué te sucede? Te he llamado treinta veces y no coges las llamadas ni respondes los mensajes. He intentado hablar contigo lo que va de la tarde y no he podido. Necesito saber...


    —No te metas en mi vida.


    —Soy tu amigo y me siento responsable al haberte arrastrado aquí. —Pablo se mesó el cabello, preocupado—. ¡No sé qué está sucediendo!


    —¿Acaso no has traído a tu mujer a Suiza para disfrutar con ella las navidades? Pues haz eso y no metas la nariz donde no te llaman.


    —Ahora estoy preocupadísimo. Y un tanto curioso. ¿Quién es esa mujer?


    Hastiado, Iñaki caminó hacia donde estaba Pablo y, tomándolo del brazo, lo llevó hasta la puerta. Lo soltó del otro lado del umbral y cerró dejando a su amigo pasmado, mirando la madera. Este giró y se marchó. Sabía que cuando Iñaki se ponía así era mejor no molestarlo. Allá él. Por lo menos lo había intentado. Volvería con su esposa, que si a esas alturas no le había pedido el divorcio, lo haría de un momento a otro.


    


    Iñaki se duchó y se alistó para salir. Debía buscarla.


    —Buenos días, Lucien.


    La cortina se abrió y dejó ver el espectacular paisaje alpino. Era majestuoso el atardecer allí. Era el ocaso más bonito nunca visto. La había encontrado, y con ella su vida volvía a cobrar sentido. Ahora tenía que ser cauto y no asustarla, porque necesitaba respuestas. Muchas respuestas que no tenía y deseaba.


    Sonrió.


    Por primera vez en dieciséis años sonreía.


    Llevó su mano al pecho; su corazón latía con fuerza.


    Cerró los ojos.


    Inspiró y los recuerdos de ella a su lado lo invadieron.


    Podía respirar cada imagen; olerla, degustarla.


    Había quedado atado al pasado por elección.


    La amaba tanto que se había negado a soltarla.


    Su vida sin ella estaba incompleta, pero sin su recuerdo hubiera sido morir.


    La había buscado. Podía dar fe de ello.


    Su mirada seguía siendo tan límpida como antes y en ella pudo ver reflejado el asombro, la conmoción, la alegría y el miedo. Y perspicaz como era supo algo no estaba bien.


    Descubriría la verdad.


    Si de algo estaba seguro era que esa mujer estaba tan enamorada de él como él de ella.


    Volvió a sonreír.


    ***


    Se sujetó su pelo largo en una coleta alta. Sus ondas caían sobre su espalda.


    Hacía muchos años que no se cortaba el cabello.


    No quería hacerlo.


    Lo mantenía sano y largo.


    Su color castaño claro con mechones rubios daba la sensación de que el sol lo iluminaba.


    Se miró al espejo.


    El pantalón de algodón fucsia le quedaba ajustado y el suéter natural con un enorme duende de ojos negros le caía en cascada al igual que el cuello que lo adornaba. Estaba lista para salir a dar un paseo reparador. No iba a esconderse en aquella habitación lo que restaba de viaje. Debía respirar aire, poner en movimiento sus pies y dejar aflorar sus sentimientos que, de otra manera, la consumirían.


    Salió de la habitación y se dirigió al ascensor.


    


    Miró los botones.


    ¡Mierda! Eran tantos.


    Presionó el número de su piso y aguardó.


    Las puertas se abrieron.


    Ingresó.


    Las puertas se cerraron. Y antes de que ella presionara el botón, el trasto comenzó a ascender. Alguien lo había llamado, sin dudas. Presionó planta baja para que luego respondiera a su orden.


    Era evidente que lo habían llamado del último piso.


    ¡No!


    ¡La terraza! Como fuera él se moriría.


    El elevador se detuvo en el último número.


    Esme comenzó a impacientarse.


    Las puertas se abrieron y un hombre más viejo que su padre subió.


    —Good morning.


    —Buenos días —devolvió el saludo en español.


    Comenzó a expirar el aire retenido.


    «¡Idiota!», se dijo a sí misma.


    El hombre presionó un número y ella supo que haría otra parada antes de llegar a planta baja. El aparato se detuvo y el hombre bajó. Antes de que las puertas se cerraran, un pie las detuvo y la figura de Iñaki emergió ante ella. Su puta pesadilla.


    Tan alto, tan dorado, tan guapo...


    ¡Mierda!


    —Buenos días, Esmeralda. —La voz grave y parca resonó allí dentro.


    Era un elevador enorme. Casi que podrían poner una mesa son sus seis sillas, pero en ese preciso instante se le antojaba pequeñísimo. Él llenaba cada espacio a su alrededor.


    —Buenos días, señor Alcalá.


    —¿En serio? ¿Tan mal me han tratado los años? Me haces sentir de cuarenta.


    —Le faltan tres.


    —Y a usted cinco y, sin embargo, está hermosa, señorita López. —Esme lo miró ruborizada—. Creí que ibas al chocolate.


    —Con todo lo que vomité sería una imprudencia.


    —¿Caminamos?


    —¿Para qué?


    —Para hablar. —Él la miró de arriba abajo y ella se sintió inspeccionada. Incómoda—. Siguen intactos tus gustos por los colores.


    Se acercó demasiado.


    Más de lo que Esme podía tolerar. Su olor la invadió.


    Iñaki elevó su mano y la acercó a su rostro.


    Ella cerró los ojos.


    Él rozó una mejilla, entre la oreja y el cabello.


    Ella sintió cosquillas en el estómago.


    Él le susurró:


    —Una pelusa.


    


    Esme abrió los ojos para encontrarse con los azules más bonitos que nunca vería jamás.


    Una lágrima rodó por su mejilla e Iñaki la barrió con el pulgar.


    La conexión entre ambos era extraordinaria.


    Habían pasado los años, pero el amor estaba intacto y ellos eran los mismos que cuando estaban juntos. Claro que cada uno había tomado un rumbo diferente; habían enfrentado la vida de distinta manera, aunque seguían siendo los mismos. Tanto Esme como Iñaki vivían el día a día anhelando lo que hubiera sido. Tan arraigado estaba uno dentro del otro que solo sobrevivían a las largas horas de los interminables días durante los miserables años que la vida les iba otorgando, en soledad. Entonces, a pesar de las diferencias, compartían el mismo dolor y la misma tristeza. Eran un mismo ser mutilado que el destino acababa de reencontrarlos. Y si Iñaki estaba seguro de que quería a Esme en su vida, Esme no lo estaba tanto, porque eso implicaba decirse unas cuantas cosas que podrían ocasionar más dolor del que ya experimentaban. Pero una realidad los sobrevolaba y los trascendía: por más que quisieran, no podían alejarse el uno del otro.


    La campana del ascensor sonó y las puertas se abrieron.


    Estaban en planta baja.


    —Ven. —Iñaki le tendió la mano y ella la asió.


  



  
    Capítulo 6


    Palabras


    Salieron juntos del hotel.


    El aire invernal los envolvió.


    La blancura típica de la temporada sumergía a cualquiera en una paz admirable, menos a ellos. El ansia que los devoraba por dentro semejaba a un huracán caribeño.


    Iñaki llevaba a Esmeralda de la mano. No quería soltarla, le daba la sensación de que todo era un sueño, y si claudicaba, se esfumaría. Esme lo dejaba hacer. Sentirlo era soñar despierta y, al igual que él, tenía el presentimiento de no haber despabilado aún; como si estuviera en aquel tren de camino a Basilea.


    —¿Qué ha sido de tu vida, Esmeralda López Antar?


    —¿Qué ha sido de la tuya, Iñaki Alcalá Unsué? —La sonora risa de él la hizo sonreír.


    —He estudiado. Tengo todos los títulos que se te ocurran pensar. —Ella soltó su mano—. Por supuesto que todos ellos referidos a la arquitectura. Doctorado incluido. Másteres internacionales. Lo que quieras. Tenía tiempo necesario para no sacar la nariz de los libros y poner todo mi cerebro en las prácticas. No tengo esposa ni hijos. —Un silencio sepulcral se adueñó del momento—. No he tenido novias; sí mujeres que entraron y salieron de mi vida como moneda de cambio. He tenido amigos, pero sabes que domino, y como líder no sigo a nadie. Por lo tanto, he estado siempre acompañado por la soledad. —Hubiese querido decir «por tu recuerdo perpetuo», pero consideró que sería demasiado—. ¿Y tú?


    


    —Soy maestra de primaria.


    —Siempre te gustaron los niños —apuntó él.


    —Estudié en Sevilla, como dijo mi madre, y luego conseguí trabajo en Almáchar y allí resido desde entonces. Los fines de semana trabajo en un restaurante en Málaga. No tengo amigos, sí conocidos con los que me llevo muy bien. No me he casado. —Eludió lo de los hijos porque era doloroso—. Y no he tenido novios que me duraran más de una semana. Creo que no estoy hecha para las relaciones. —Necesitaba decirle que gracias a él nunca iba a poder mirar con amor a ningún otro hombre y se negaba en redondo a estar con alguien porque sí—. Esa es mi monótona vida. Todas las Nochebuenas trabajo, pero este año mi madre organizó este dichoso viaje y me arrastró hasta aquí.


    —Qué ironía, a mí me obligó Pablo, mi socio. Lo conocí en el último año de la facultad. Fue él quien contrató la remodelación de la terraza. Y aquí estoy.


    —Trabajando en Navidad.


    —¿Acaso debo festejar?


    —Iña...


    —Lo siento. ¿Quieres ver el ocaso desde el mirador? Es precioso.


    —No sé... tal vez deberíamos...


    La mano tendida de él y la invitación en su mirada pudieron con ella. Se aferró a su mano y juntos comenzaron a transitar el camino que los llevaría a un pequeño claro entre las montañas desde donde podrían apreciar el descender del sol y el advenimiento de las estrellas.


    Caminaron en silencio.


    Ninguno quiso romper la magia que enlazaba sus almas.


    ***


    Isabel estaba intranquila, como cuando presentía que algo se avecinaba.


    La tensión en su rostro, los movimientos de sus manos y su sonrisa nerviosa eran evidencia de que ese algo no circulaba por los carriles apropiados. Y Álvaro lo sabía.


    —Rebeca se ha marchado a recorrer todos los mercadillos de chocolates. Ahora dime qué sucede —dijo su esposo.


    —¡Nada! Qué va a suceder.


    —¡Oh! ¡Por Dios, mujer! Te conozco. ¿Hace cuántos años que estamos juntos? ¡Ah! ¡Sí! Como unos cuarenta y un años, ¿no?


    


    —Treinta y nueve. Nos pusimos de novios en 1985. Tú tenías quince y yo catorce.


    —Así es, pero somos amigos desde mis trece y tus doce. Un poco te conozco, Is, y sé que algo te preocupa y tengo mis deducciones. —Isabel lo miró atenta, esperando sus palabras—. La niña. Esmeralda y ese hombre. ¿Me equivoco?


    —Álvaro...


    —Qué.


    —Creo que ese muchacho es el novio que tuvo en la facultad. Ese por el que dejó todo y se fue.


    —¿Te montaste esa película? Ella nos dijo que...


    —¡Oh! ¡Por Dios! ¡Hombre tenías que ser! Solo tú puedes creerle a Esme que se equivocó de carrera, con lo que ama la arquitectura. Además, podría haber estudiado para maestra en Madrid; sin embargo, fue a Bilbao, volvió a Valencia y luego se fue a Sevilla.


    —De todas maneras, han pasado muchos años. Y si... ¿cuándo tuvo novio la niña? —Isabel puso los ojos en blanco.


    —En la facultad. ¿Te olvidas de que no volvía a casa para las fiestas importantes? Ni las vacaciones pasaba con nosotros. Incluso los fines de semana, que al comienzo viajaba, se quedaba allí.


    —Tenía que estudiar. Sacó todas sus materias del primer año y luego llevaba viento en popa segundo hasta que abandonó. ¡Se la pasaba estudiando!


    —Sí, Álvaro. Lo que tú digas. ¿Y quién es ese entonces?


    —Algún conocido de aquella época. Está de moda juntarse con excompañeros, ¿o no? Y si quiere salir con el muchacho, mejor. Me preocupa que ni amigos tiene.


    —¿Y eso cómo lo sabes si tú vives en Granada y Esme en Almáchar?


    —Nunca habla de nadie conocido. Siempre está trabajando. Cuando no da clases, trabaja en el restaurante. ¿A quién va a conocer así? Si ese hombre ve en nuestra hija una persona agradable y bonita, porque la niña es muy bonita, pues déjala, Is.


    —Si yo no estoy diciendo que no conozca a nadie. Estoy diciendo que esos dos se conocen demasiado. Me juego la cabeza a que es el noviecito de la facultad.


    —¿De qué hablan? —Rebeca se unió a sus padres comiendo a dos carrillos una barra de chocolate, la cual degustaba junto a una taza de chocolate.


    —Como sigas comiendo tanto chocolate no servirás para nada. Baja los decibeles, Rebe.


    —¡Ma! Cuando trabajo no puedo comer nada. Ni los almuerzos disfruto. Ese tirano me tiene de aquí para allí. Déjame comer a gusto. Solo es chocolate... —La cara de placer de su hija le arrancó una sincera sonrisa a Isabel y una sonora carcajada a su padre—. No crean que no me he dado cuenta de que esquivaron mi pregunta... ¿De qué murmuraban?


    —Tu madre no murmura, es un megáfono.


    —De tu hermana y ese hombre —dijo Isabel.


    —Ese hombre es el arquitecto de la terraza. ¿Han visto que pedazo de construcción? Es increíble. ¿De dónde conoce Esme a ese sujeto?


    —De la facultad de Arquitectura. Eran compañeros...


    —Eran novios —interrumpió Isabel a su esposo.


    —Esas son ideas de tu madre. Yo nunca supe que Esme tuviera novio —comentó ofendido Álvaro.


    


    —Papá..., ¿en serio crees que Esme, en treinta y cinco años, no ha tenido novio? Es preciosa y buena. Esa tuvo más de un novio. Que tú no te hayas enterado es otro cantar.


    —No puede ser. Los hubiera presentado en casa...


    —Bueno. Tal vez no fueron novios oficiales, pero que tuvo sus escarceos, eso es seguro, como que soy abogada.


    —Esme no es así. Ella no es como... —Su padre se detuvo al darse cuenta de lo que diría.


    —Como yo —sonrió Rebe con pena. Sabía que su padre amaba a sus hijas, pero Esmeralda era su ojito derecho. Y eso en el fondo le dolía—. No pasa nada. Desventaja de ser la segunda. Y tranquilamente pudieron ser novios o se tuvieron ganas. De eso no queda duda, porque la manera en la que se miran... ¡Madre mía!


    —¡Exacto! —La confirmación de Rebe era lo que necesitaba Isabel para dar por sentada su duda que ahora acababa de convertirse en una afirmación—. Ahí hubo fuego.


    —Sí, mamá. Ni siquiera había desayunado, solo había bebido leche porque se despertó tarde. La situación la sobrepasó, por eso se descompuso. Cae de maduro que no espera verlo. Y mucho menos que el guapo la tomara de la cintura y se la llevara a patinar.


    —Touché! Es él.


    ***


    El silencio los acompañó mientras caminaban entre la nieve.


    Uno al lado del otro, salvo palabras esporádicas, no se decían nada.


    Cada uno disfrutaba y sufría la compañía del otro.


    Iñaki, con el miedo de avasallarla y de que ella se cerrara a él.


    Esme, con el ansia de salir corriendo y que él no preguntara por el pasado.


    Ambos sabían que ese momento llegaría porque eran muchas las respuestas que habían quedado truncas.


    Esme era consciente de que le debía una explicación e Iñaki la necesitaba.


    —Creo que debemos regresar. Estoy cansada.


    —Toma. —Él le tendió sobre los hombros su abrigo.


    —No es necesario.


    —Claro que sí. Estás temblando como una hoja.


    —Iñaki, por favor. Tendrás frío y si enfermas luego será mi culpa...


    —No te preocupes por mí. Casi nunca tengo frío. Regresemos.


    Caminaron de vuelta.


    El sendero estrecho por el que descendieron no era el mismo por el que habían subido. Este era algo más estrecho y el roce entre sus cuerpos fue inevitable. Esmeralda, con todos sus sentimientos a flor de piel, se adelantó para evitar rozarlo. Su olor la envolvía y era difícil hilar pensamiento alguno con él a su lado. Cualquier lugar de la Tierra sería mejor que ese. No quería compartir tiempo con él para después separarse sin más.


    Llegaron al camino que se adentraba al vestíbulo del hotel.


    


    —¿Vas por el elevador? —Iñaki preguntó con naturalidad.


    —No podría, aunque quisiera, subir tres pisos por mis medios.


    —Perfecto. Te acompaño.


    —Pero si tienes algo que hacer...


    —No tengo nada que hacer —afirmó él decidido a acompañarla.


    —¿Y la terraza? ¿No tienes trabajo?


    —Tengo socio y empleados.


    —De seguro deberás supervisar...


    —Si no quieres, no te acompaño. —Esme se sintió una chiquilla tonta buscando una excusa—. Eres libre de decidir.


    —No es eso. Puedes hacerlo si lo deseas.


    —Lo deseo.


    Ingresaron al elevador.


    Ella presionó el cinco; y él, el último. Se dirigía a la terraza.


    El silencio volvió a adueñarse del momento.


    —¿Quieres verla?


    —¿Qué cosa?


    —La terraza —sonrió de medio lado y ese simple gesto dejó a Esme fuera de juego.


    —Tal vez otro día.


    —Me iré el 25. Me gustaría que la vieras antes de la inauguración.


    Las puertas se abrieron en el tercer piso y volvieron a cerrarse.


    Continuaron hasta el séptimo.


    Él asió su mano y juntos salieron de aquel trasto.


    El lugar era magnífico.


    Con unas vistas inimaginables.


    Era la primera terraza techada que daba la sensación de estar a cielo abierto.


    El cielorraso azul noche con puntos espejados formando las tan conocidas constelaciones daba la sensación de estar viendo las estrellas. Las paredes trabajadas como si el bosque rodeara el sitio conferían magia y misterio. La explanada que se abría paso a sus pies semejaba una caminata alrededor de un lago invernal, de esos que en esa época permanecen helados. Los mosaicos eran similares al hielo quebradizo, un acierto en toda regla a la hora de recrear un paisaje como aquel.


    —Es magnífico, Iña. Una obra de arte.


    —¿Sabes qué es esto? —susurró él cerca de su oído señalando hacia arriba.


    —Una obra arquitectónica sin precedentes. —Iñaki sonrió ante su respuesta.


    —Esto, aquí en el umbral, es un muérdago. ¿Sabes lo que significa?


    Esmeralda lo miró desconcertada. Estaba completamente abstraída por el entorno y él le salía con un muérdago, que para el caso no tenía nada que ver porque no era Nochebuena.


    —No es Nochebuena.


    —Voy a obviarlo.


    Y sin previo aviso posó sus labios sobre los de ella.


    La respiración de Esme se descontroló.


    No estaba sucediendo...


    Su boca se abrió al beso e Iñaki absorbió su sabor.


    


    Lo que comenzó como un beso tímido de labios cerrados dio paso a un beso húmedo donde sus lenguas, casi sin querer, se adueñaron del momento.


    El ímpetu de ambos aumentaba a medida que se reconocían y cada uno exigía más del otro. Si sus lenguas fueran espadas, podría aseverarse que la batalla que los engullía era dura y prolongada. Conflictiva y pasional.


    Las manos, conscientes de lo que sucedía, se unieron al feroz reconocimiento corporal por el que atravesaban esas dos almas inquietas y deseosas de amarse.


    —Lo siento. —La voz de Pablo resonó en el lugar a la vez que su asombro lo enmudecía—. Yo... he... yo...


    Esmeralda rompió el beso. Si hubiera sido por Iñaki estarían abrazados sin importarles absolutamente nada, por lo que, en ese instante, él tenía una necesidad imperiosa de asesinar a su amigo. Se apartó de ella con un esfuerzo descomunal.


    —Él es mi socio, Pablo. Ella es...


    —Esmeralda —agregó Esme con su mejor sonrisa conquistadora.


    —Un placer, Esmeralda. Si eres amiga de Iñaki eres mi amiga también.


    —Creo que no. Y mejor me voy. Adiós.


    —Te acompaño... —dijo Iñaki.


    —¡No! Ya sé el camino. Tú atiende tus cosas.


    —Esme...


    —No, Iñaki.


    Casi corriendo, sin entender lo que había sucedido, Esmeralda bajó cada escalón que llevaba a su habitación. Necesitaba poner en movimiento sus pies y liberar energía o no podría con tanta adrenalina retenida. ¡Dios! ¿Es que estaba loca? ¿Cómo había permitido que la besara? Peor aún, ella había participado muy a gusto en ese beso tan... tan... ¡Mierda! El cuerpo le ardía y su cabeza no podía dejar de pensar. ¿Cómo diantres enfrentaba eso? ¿Cómo seguir viviendo después de ese día?

  


  
    Capítulo 7


    Donde hubo fuego...


    Esa noche Esmeralda cenó en su habitación.


    Sus padres y su hermana no se perdieron ninguna de las comidas que se servían en el hotel, y ella se sintió mal por no estar allí. Por otro lado, necesitaba poner distancia entre él y ella. Había sido suficiente por ese día.


    


    ¿Se estaba escondiendo?


    Sí. Sí. Y mil veces sí.


    Hubiera sido más fácil que le gritara y le reprochara.


    Que le dijera que la odiaba por haberlo dejado.


    Si tan solo...


    —¡Dios mío! —Se miró en el espejo.


    Su semblante derrotado avasalló su mente.


    Estaba confabulando una tragedia griega cuando no había nada.


    ¡Claro!


    ¡Eso era!


    No había nada...


    Ella, en su cabeza, elucubraba todas las posibilidades de rencor y odio que él pudiera tenerle, pero si nada de eso existía era porque ella no había sido tan importante. Tal vez había sido una más de su lista. ¡Dios! Estaba muy claro. Esme había sido su «amor de universidad», una de sus primeras noviecitas. No más que eso. Y ella pensando en algo que no existía.


    Sonrió.


    Estaba atada al pasado cuando él había pasado página.


    Cerró los ojos.


    Suspiró.


    Siempre había afrontado todo con madurez.


    Pues muy bien, eso haría. No permitiría que sus recuerdos le jugaran una mala pasada. Era una Navidad especial para su madre y ella no se la arruinaría.


    Dormiría.


    Mañana sería un largo día de caminata.


    ***


    La claridad la despertó.


    El olor penetrante a café invadió sus fosas nasales.


    Se restregó los ojos.


    Intentó amoldar la visión a la luz.


    Su hermana se encontraba apostada en el ventanal, como si fuera una mosca en el vidrio. Estaba absorta en el paisaje.


    —¿Qué sucede, Rebe? —Vio cómo se llevaba una mano hacia la mejilla, como si se frotara. ¿Estaba llorando?


    —Nada. Es maravillosa esta vista. ¿Te has dado cuenta de lo blanca que es la nieve? ¿La luminosidad que desprende? Lástima que sea tan húmeda y fría.


    —Pienso lo mismo. Es agradable al ojo, pero fatal al resto del cuerpo.


    La risa estentórea de su hermana desestimó cualquier posibilidad que la llevara a pensar que algo no anduviera bien. Era evidente que su cabeza galopaba en el llano y con viento a favor.


    


    —Ese café huele de infarto.


    —Está riquísimo. Suave pero fuerte.


    —Si un café puede ser así de contradictorio merece ser degustado —ironizó Esme.


    —Ya te sirvo. Me han traído una jarra.


    El móvil de Rebeca vibró y esta lo ignoró, cosa que nunca hacía.


    —Te suena el móvil —avisó Esme.


    —Es de la oficina. Se ha extraviado una carpeta con uno de los casos más relevantes.


    —¿Y eso no es importante?


    —Claro que lo es, pero yo no la tengo. Y si me cogí estos días de vacaciones, pues eso, ¡que son vacaciones! Que lo resuelvan ellos.


    —Me parece muy bien. ¿A qué hora es la salida?


    —En —su hermana miró el reloj— unos cuarenta y ocho minutos.


    —¿No pensabas despertarme? —se quejó Esmeralda dando un salto de la cama y corriendo hacia el baño. No iba a tener tiempo de desayunar otra vez.


    —Iba a hacerlo y te has despertado sola. Duermes como una mula. Anoche mamá le ha dado rienda suelta a papá y no he podido pegar ojo en toda la noche, pero tú... Hermana, tú has dormido como una marmota.


    —¿Qué quieres decir con «darle rienda»?


    —Que han follado toda la noche, la madrugada, y hasta hace un rato seguían dándose.


    —¿Y por qué me lo cuentas? —Se horrorizó Esme.


    —Por Dios. Son seres humanos. Además, son relativamente jóvenes —razonó Rebeca—. Y se quieren. Está muy bien que follen como conejos. —La cara de terror de su hermana arrancó una sincera sonrisa a Rebe—. Eres igualita a papá, una ilusa. Cuando mamá le dijo ayer a la tarde que el hombre de la pista de patinaje debía ser un novio que tuviste en la facultad, él se alarmó. ¿Cómo Esmeralda iba a tener un novio que él no conociera?, y cuando le dije que seguramente tuviste más de uno, se asustó. Y ahora tú te espantas porque tus padres follan.


    —No me espanto porque... bueno, porque hagan el amor. Es por la liviandad con la que tú hablas de eso. Son mamá y papá.


    —¿Quién es? —Cambió de tema su hermana.


    —¿Qué?


    —¿Quién es él? El hombre de ayer a la mañana. ¿Quién es, Esme?


    —Un compañero de la facultad.


    —Y una mierda. Un simple compañero no te mira de esa manera.


    —No te montes una película donde no la hay.


    —Entre vosotros hay mucho más que eso. Hay una vida. No huyas, Esme. No te olvides de que siempre quise ser psicóloga.


    —¿Y eso qué tiene que ver?


    —Que lo que he visto me dice que vosotros tenéis mucho de qué hablar. No huyas. Enfrenta tu pasado porque nunca podrás pasar página. ¡Y ya tienes treinta y cinco años! Si ambos coincidieron en el mismo lugar es por algo. —Esmeralda iba a hablar y su hermana no la dejó—. Amo la Navidad y creo en cada uno de sus milagros, y este puede ser el tuyo.


    


    —Miras demasiadas películas. La vida no es así de fácil.


    —No ha sido fácil para ti, Esme. Te has quedado amarrada al tiempo. Tu vida pasa delante de tus narices y tú como si nada. ¡Cógela! ¡Vívela! ¡Enfréntala!


    Esmeralda sonrió.


    Esa hermana suya tenía razón, pero ella no podía simplemente ir y decirle a Iñaki que seguía amándolo. Lo más probable era que él hubiera construido su vida sin su recuerdo. Y era lógico. Eran jóvenes e impulsivos en aquel entonces y los años habían transcurrido con naturalidad. Cada uno por su lado. Había pasado agua bajo el puente.


    —¿Irás así vestida? —La ceja enarcada de Rebe le indicó a Esme que su atuendo no era el acorde para la excursión.


    —¿De qué va la actividad de hoy?


    —Este hotel tiene cabañas en el bosque, en medio de las montañas. —Su hermana señaló con la mano—. Aquellas de allí. La boscosidad que alcanzas a vislumbrar es nuestra aventura de hoy. Salvo que quieras supervisar la terraza.


    La almohada en el aire fue esgrimida con tal destreza que dio de lleno en la cabeza de Rebeca, seguida por dos más que la derribaron sobre el sillón.


    —Eres una niñata, nadie tira con almohadas —se quejó su hermana, que, cuando Esme bajó la guardia, le aventó los almohadones que reposaban al lado suyo.


    En un tris, la habitación se había convertido en una lluvia de objetos, dejando un desorden peor aún que si de niños se tratasen. Como eso no era suficiente, comenzaron a correrse hasta derribarse. Una a la vez sucumbía ante la fuerza de la otra.


    Nada quedó fuera de su alcance. Todo fue arrasado: las camas, el baño, la antesala, los muebles. No era, en efecto, la habitación de dos mujeres adultas. No. Era un campo de batalla.


    La puerta cedió y allí estaban sus padres, alucinado ante el vendaval que había azotado aquel lugar dejando un caos a su paso.


    ***


    —¿Quién es?


    Iñaki volvió a ignorarlo.


    Continuó bebiendo su café fuerte y frío.


    Tenía un humor de perros y lo que menos quería era que Pablo estuviera allí, a esa hora de la mañana, indagándolo. Aunque muy en el fondo lo entendía. Era su amigo. Siempre había estado en las buenas y en las malas.


    —Ayer no dijiste una palabra y te salvó el hecho de que Laura haya estado pegada a mí como una lapa, pero ahora estoy solo y vas a decirme quién es la mujer que besabas en la terraza —insistió Pablo.


    —¿Por qué crees que debería hacerlo?


    —¡Porque soy tu amigo! ¡Joder! —El gesto desapasionado de Iñaki colmó su paciencia—. Es normal que te vea a los besos con alguna escultural mujer, pero esta... Esta está fuera de tus cánones. Nunca te he visto así con alguien como ella.


    


    —¿Y cómo es ella? —Su amigo puso los ojos en blanco.


    —Primero que nada, es de nuestra edad. Segundo, es bajita. Tercero, no es llamativa. Cuarto, ¡es normal! Tú nunca sales con una mujer normal. Lo que significa una sola cosa.


    —Ilústrame.


    —Te gusta. Hasta puedo arriesgar que estás enamorado. Lo supe cuando vi tu cara de idiota al besarla. En la vida creía que te vería enamorado. ¡¿Quién es?!


    —Mi novia.


    —Tú no tienes novia. Nunca te he conocido una novia —afirmó Pablo desconcertado.


    —Mi novia de la facultad.


    —¡Madre mía! Todavía la quieres.


    —Claro que la quiero. Nunca podré querer a nadie más.


    —La muchacha de la foto. ¡Es ella! Por eso eres un infeliz de mierda. Te has quedado atado en el tiempo.


    —La amaba. La amo. No he conocido a nadie como ella.


    —La has idealizado todo este tiempo, por eso...


    —No tienes una puta idea de lo que hablas. No la conoces. Esmeralda es maravillosa. ¿Crees que soy tan idiota como para prendarme de una ilusión? ¡No! ¡Estoy roto! Cuando ella se fue se llevó la mitad de mí. ¿Sabes cómo es vivir sabiendo que nunca vas a estar completo? ¿Que siempre habrá una parte tuya muerta? —Iñaki sonrió—. No es una ilusión. Mucho menos una obsesión. Es amor. A veces amamos una sola vez. No todos tienen la suerte de volver a enamorarse. Un amor como el que yo siento por Esmeralda no se lo lleva ni la muerte. Simplemente es parte de mi ser. Y subsiste muy a mi pesar.


    —¿Qué sucedió? ¿Por qué se fue?


    —Ni yo lo sé. Pero no la dejaré ir sin respuestas. Las necesito.


    —Amigo, esa mujer que te besaba estaba entregada a ti.


    —Es evidente que el amor no basta, si no ella no se hubiera ido.


    —¿No la buscaste?


    —¿Acaso no me conoces? ¡Claro que la busqué! No la encontré. Como si alguien hubiese ido borrando sus huellas. Y la encuentro aquí. —Entrecerrando sus ojos, Iñaki miró a Pablo—. Al final voy a tener que agradecerte el haberme arrastrado hasta este lugar. Si no fuera por ese estúpido contrato que he firmado sin leer, me hubiese marchado hace una semana. Y sin embargo estoy aquí. Y mi vida cobró sentido de nuevo.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Hablar. Solo quiero hablar. Necesito respuestas que únicamente ella puede darme. No quiero avasallarla ni intimidarla. Sé que ha sido una sorpresa hallarnos. Lo veo en sus ojos. Y sé que no todo murió, pero también presiento que hay algo más.


    —¿Una vida? Porque han pasado muchos años.


    —Dieciséis. Y te equivocas cuando afirmas que ha pasado una vida. La mía se detuvo aquel día. Respiro porque es mecánico y porque en el fondo siempre tuve la esperanza de volver a verla. Mi vida comenzó ayer. Estos años sin ella han sido el mero infierno.


    —Siempre creí que eras incapaz de enamorarte. Con esa coraza que te has formado y todos tus amoríos espantosos eres la imagen del típico soltero sin compromiso difícil de ser cazado. Ahora entiendo que todo ha sido una fachada para ocultar el dolor que te invade. Eres de los que se enamoran una vez y para siempre. Creí que esa clase de amor era de cuento, pero veo que me he equivocado. Has pasado de ser un crápula egoísta a un idiota enamorado.


    


    —No te pases. Sigo siendo yo y puedo despedirte.


    —Ya me has despedido —se quejó Pablo entre risa y asombro.


    —Pues lo haré de nuevo.


    —No puedes despedir a un socio —le recriminó su amigo.


    —Yo hago lo que quiero —afirmó Iñaki.


    —Eres imposible.


    —Es la hora. Vayamos.

  


  
    Capítulo 8


    Sigo siendo yo


    Entre risas y cuchicheos, las personas se agruparon para comenzar la excursión.


    Mirar las montañas desde su base era muy diferente que admirarlas por la ventana. Eran enormes y daban sensación de «engullimiento».


    —¿Qué haces? —preguntó Esme a Rebe al ver cómo disponía su anillo de oro en su cadena para dejarlo pendiendo de su cuello.


    —Comienza la travesía. Mírala bien... —Su hermana señaló la montaña.


    —Es una montaña, como todas las que tiene al lado.


    —Es el Caradhras.


    —¡Oh, mi Dios! ¡No puedo creerlo!


    —Por favor, Esme, disfruta conmigo —suplicó Rebeca—. Pero tú eres Sam, el anillo lo porto yo.


    —¡Niñas! Muevan el trasero que los telesillas ya están listos.


    —¿No eran telecabinas? —preguntó Esme.


    —Si deseas subir en telecabina están allí. —Señaló su madre hacia el este—. Esas van directo al salón comedor. Aquí solo los telesillas, que van directo a las cabañas.


    —¿Pero no son las de los centros de esquí?


    —Estás en Suiza, Esme. Aquí está repleto de centros de esquí —dijo su madre.


    —¡No voy a esquiar! Voy a subir a esa mole de tierra y roca, rodeada de vegetación y coronada de nieve, pero ni loca me lanzo esquiando.


    —Estas son de paseo, hija —indicó su padre.


    


    —Aaah.


    —¿No iremos caminando? —Se entristeció Rebe.


    —Yo lo haré. Si quieres puedes hacerlo conmigo —susurró una voz cerca de ella. Al girar se encontró con los ojos miel más bonitos que jamás hubiera visto. Un hombre de unos treinta y tantos años, rubio y de tez trigueña, alto y guapo, con un cuerpo que el abrigo cubría, pero que prometía.


    —¿Y tú quién eres? —preguntó Rebe.


    —Rafael Saavedra.


    —Mi niña no irá con un desconocido.


    —Señora, me he presentado.


    —¿Y cómo sé que no miente? —contraatacó Isabel.


    El joven sacó del bolsillo su documento y su pasaporte, donde constaba que era quien decía ser. Junto a su foto.


    —Pueden ser falsos —sostuvo Álvaro.


    —Estoy hospedado en el mismo sitio que vosotros.


    —Está bien. Pero yo soy Frodo —dijo Rebe entusiasmada.


    —Yo seré Gandalf —sonrió el joven.


    —Perfecto. Espero que no desaparezcas —ironizó Rebe. Y la risa sonora de Rafael animó a la muchacha a comenzar a desandar el camino.


    —La niña está comprometida. Se casa en pocos meses.


    —Señora, solo subiremos la montaña y no seremos los únicos. La cuidaré. Nos vemos arriba.


    Rebeca saludó con la mano y emprendió la travesía mientras sus padres y Esmeralda la miraban azorados.


    —La culpa es tuya. Tú la has obligado a leer ese libro —acusó Isabel a Esme.


    —Libros —corrigió esta—. Y la culpa es de papá, que es fanático de Tolkien.


    —La culpa no es mía —se defendió Álvaro—. Es tuya. —Señaló a Isabel—. Tú sabías de mi predilección por sus escritos cuando te casaste conmigo. Fuiste tú la que decidió que nuestra prole se contamine con las letras de tan magnífico escritor.


    —¡Claro! Ahora la culpa la tengo yo —se quejó Isabel mientras Esmeralda se montaba en el telesilla para dos personas en la que viajaría sola, ya que su preciada hermana la había abandonado—. Menos mal que soy bibliotecaria y amo los libros, porque de lo contrario...


    —Buenos días. —La voz de Iñaki dio por finalizada la cuestión.


    —Buenos días, señor Alcalá —saludó Álvaro con ese tonito que Esmeralda conocía muy bien—. ¿Qué lo trae por aquí?


    —Lo mismo que a usted, la excursión. ¿Subirá con su esposa?


    —Por supuesto.


    —En ese caso, subiré con su hija. Con su permiso —diciendo eso último, se montó en la silla en el instante justo en que el trasto se preparaba para ascender.


    —¿Y si no le diera permiso? —gritó Álvaro.


    —Era una formalidad. Esmeralda es mayor, no precisa su autorización.


    —Joven, ¿no cree que es un poco atrevido?


    —¿Por querer subir con su hija?


    —Ni siquiera se lo ha preguntado —remató su padre.


    


    —Es que si la dejo pensar, lo más probable es que me diga que no. Nos vemos arriba. Disfrute el viaje.


    Álvaro e Isabel veían como el telesilla se alejaba.


    Rebeca se había marchado con un desconocido.


    Esmeralda se había montado en ese trasto con un hombre que a las claras no tenía ninguna intención de dejarla en paz.


    Y ellos...


    —Creo que las niñas están un poco descarriadas.


    —Las niñas son adultas y deben hacer su vida independientemente de nosotros, así que no te entrometas y las dejas tranquilas allí arriba, ¿me has oído? —remarcó Isabel.


    —Preciosa, solo quiero llegar arriba para follarte en esa maldita cabaña todo el día. ¿Qué crees que traigo en esta mochila? —Isabel se mordió el labio inferior—. Sí. Serás mi esclava. —Su esposa entrecerró los ojos—. Luego de que yo sea el tuyo.


    —Las esposas. —Álvaro asintió—. El látigo...


    —Todo, amor. Todo.


    —Perfecto. Subamos. Mientras más tardemos, más...


    —Más loco me vuelves.


    ***


    —¿Estás loco? —preguntó Esme.


    —¿Por? —La inocencia en el tono de voz de Iñaki la enterneció.


    —¿Por qué te has montado en el telesilla?


    —Porque quiero estar contigo, Esme. Necesitamos hablar. Y esta oportunidad es ideal. Estaremos solos en la cabaña. Y podremos hablar como las personas adultas que somos. ¿No lo crees?


    —Mi hermana se quedará conmigo.


    —Rafael es hermano de Pablo, mi amigo. Le pedí que apartara a Rebeca y que le explicara el porqué. —Ella lo miraba alucinada.


    —¿Por qué?


    —Ya te lo he dicho. Tenemos que hablar. Creo que merezco algunas respuestas.


    —Te las di en su momento.


    —¿No me amabas?


    —Iñaki...


    —Lo que me dijiste aquel día fue cruel y nunca lo he creído. Te conozco demasiado, Esmeralda López Antar, como para darme cuenta de cuando mientes.


    Ella lo miró con los ojos colmados de lágrimas, y él supo que sucedía algo.


    La tomó de la mano.


    —No te soltaré, Esme. Tendrás que echarme, porque no pienso alejarme de ti.


    —No puedes aparecer de la nada y meterte en mi vida —sollozó ella.


    —¿Y tú sí puedes huir de la nada y destrozar la mía?


    


    El llanto de la joven se profundizó, y él la envolvió en un abrazo.


    —Lo solucionaremos. Me dirás la verdad y con eso arreglaremos todo. Solo la verdad...


    —... nos hace libres. —Hipó ella.


    —Exacto.


    —Han pasado muchos años. No somos los mismos —se lamentó Esmeralda.


    —Sigo siendo el mismo de hace dieciséis años, porque el día que te fuiste te llevaste el tiempo. Dejé de vivir, y, como un perfecto mecanismo de relojería, mi existencia tomó su curso cuando me crucé con tu mirada en Basilea.


    El silencio los envolvió.


    El aire frío y restaurador les susurraba al oído.


    El bosque se abría paso adelante; y las coníferas, que parecían puntos en un manto blanco, comenzaban a mostrar forma definida. Cada telesilla se dirigía a puntos diferentes esparcidos entre los árboles, como si de una telaraña se tratara. Tenía que admitir que la idea era maravillosa. Cuando su madre le había comentado que el hotel tenía cabañas en medio del bosque, sobre la ladera de una de las montañas, había flipado. Es que era de alucinar; una idea magnífica. Pasar la noche de anticipación a la Nochebuena en la soledad de la compañía era un acierto. Lejos de los ruidos del mundo, cerca de la naturaleza y rodeados de afecto. Solo que con ella estaba resultando un tanto rebuscado este asunto navideño: se hallaba en medio del bosque, rodeada de gente que no conocía y compartiendo techo con el hombre que nunca creyó volver a ver.


    Había llegado el momento que Esmeralda siempre había temido.


    Sabía que algún día Iñaki se cruzaría en su vida.


    Era decisión de ella decir o no la verdad.


    El calor de su mano entibiaba su alma.


    Alma rota desde tanto... tanto tiempo.


    Comenzaron a visualizarse las cabañas en las lindes del bosque.


    El frío había aumentado varios grados y el viento había dejado de ser una ventisca amena.


    El cielo encapotado y las nubes grises presagiaban agua de un momento a otro. O tal vez no. El clima era incierto y desconcertante en esa época.


    El móvil de Esme comenzó a vibrar junto a Maybe I Maybe You. Antes de que el tono finalizara, ambas miradas se cruzaron. Sabían lo que significaba. Los había marcado a fuego. Si alguna pequeñísima duda rondaba la mente de Iñaki, esa era la prueba de que ella estaba tan atada al pasado como él. Apretó su mano con ternura y se juró a sí mismo recuperar todo el tiempo que la vida les había robado. Solo había que oír la voz del corazón.


    —¿Mamá? Sí. Rebeca se quedará conmigo en la cabaña. Nos vemos mañana. Sí... sí. Sí. No te preocupes. Disfruta del día con papá. Allí no los escuchará nadie —soltó Esme dándose cuenta tarde de lo que había dicho—. ¿Ma? Es parte de la vida tener sexo con tu esposo. Diferente sería que tuvieras un amante. Enséñale quién manda. Nos vemos. —Guardó el móvil en el bolsillo de la campera mientras Iñaki no le quitaba ojo—. ¡¿Qué?! Son jóvenes.


    —Si tú lo dices.


    —¿En serio? ¡Tú tienes cuarenta!


    


    —¡Treinta y siete!


    —Tres años no son nada. ¿Te consideras un viejo?


    —¿Me veo viejo?


    —De seguro como hace dieciséis años no. —«Estás mucho mejor», pensó Esme.


    —Mierda, Esme, para mí estás más hermosa. Claro que los años pasaron, pero a ti te han glorificado. —Ella lo miró asombrada.


    —No necesitas adularme, lo sabes, ¿no?


    —Jamás lo haría. Siempre has sido bonita. Los años solo han acentuado y perfeccionado tu belleza. —Esme puso los ojos en blanco—. ¡¿Qué?!


    —Los años te han vuelto más idiota.


    —Veo que te animas a ser la Esme de siempre.


    —¡Soy la misma de siempre!


    —Yo también.


    En un súbito movimiento, soltó su mano solo para tomarla de la nuca y acercarla a su boca.


    Fue un beso repentino. Voraz y letal.


    Entró en su boca de lleno, invadiendo todos sus sentidos. Experimentando, él mismo, una atronadora esperanza de recuperarla. Sus lenguas no solo avivaban el deseo hibernado que surgía del letargo, sino que los acercaba al pasado y los remontaba, en alas de la pasión, a un futuro posible.


    —No puedes besarme cada vez que se te ocurra.


    —¿Y cómo lo evito? —Esme se mordió el labio inferior—. Es imposible no desear tu boca cada vez que haces eso. —Los rozó con el pulgar—. Voy a reclamar cada uno de tus besos por cada día que no estuvimos juntos.


    —Eso serían...


    —Cinco mil seiscientos nueve días, contando los años bisiestos.


    —Son demasiados besos.


    —Nunca serán suficiente.


    —Esto es una locura —susurró ella.


    —Esto es una oportunidad. Solo hablaremos. Y veremos qué sucede...


    Esmeralda desvió su rostro hacia el paisaje. Iñaki, asiéndola de la barbilla, la obligó a contemplarlo. Se sostuvieron la mirada.


    —Solo hablaremos, Esme. No me niegues eso.


    —No te lo negaré.

  


  
    Capítulo 9


    Quédate conmigo


    


    De lejos, el bosque era apacible; de cerca, intimidante.


    Los lindes que presagiaban un día tranquilo y sereno dieron paso a la oscura boscosidad reinante más allá del sendero.


    Descendieron del telesilla a los pies de la cabaña que los albergaría hasta el mediodía siguiente. Tal como hicieron los demás telesillas, este se resguardó en una caseta al amparo del clima. Si de lejos se apreciaba cercanía entre las construcciones, de cerca se demostraba lo contrario, estaban bastante alejadas unas de otras. Y cada una funcionando de manera independiente, aunque monitoreadas desde la base. La línea telefónica llegaba hasta allí, pero la rigurosidad de la tormenta que amenazaba con envolverlos estaba complicando la estabilidad de la red.


    Iñaki dio un salto y, asiendo a Esme de la cintura, la bajó de aquel trasto.


    De la mano caminaron hasta el empedrado que daba comienzo a la entrada de la cabaña.


    Él cedió el paso y ella ingresó primero.


    Entraron al recibidor y un itinerario se desplegó ante ellos. Las actividades posibles eran muchas, pero Esme escogió el paseo por el lago, no estaba preparada para llegar y empezar a dar explicaciones. Necesitaba hacerse a la idea. ¡Mentira! Era una huida más.


    —Creo que caminar por el lago es una buena idea. Ven, Esme.


    Adentrarse en el bosque no era tan intimidante como parecía. Las especies arbóreas eran varias dentro de una misma gama. La nieve que filtraba por todos lados le daba al lugar una visión de cuento.


    —Han elegido muy bien el lugar para plantar las cabañas —dijo ella.


    —Es comercial. Tiene que ser un lugar vistoso y seguro.


    —Un bosque nunca es seguro.


    —Es verdad, pero esta parte de seguro es la menos complicada. La cantidad de cámaras que hay es impresionante.


    —¿Cómo habrán conseguido permiso?


    —Esta zona es privada, pertenece a Gröther. Es un magnate.


    —Y parecía tan sencillo.


    —Lo es. Es ameno entablar un diálogo con él. No tiene ni aparenta aires de superioridad. Por eso no dudé en aceptar la remodelación del último piso del hotel cuando Pablo me dijo que buscaban arquitecto para la obra. Y no me arrepiento. Me trajo a ti. Pensar que debí irme la semana pasada. Y aquí estoy.


    —¿Por qué no te fuiste?


    —Estoy atado por contrato a presenciar la inauguración de la terraza. Marcharme implicaría no cumplir con mi palabra y...


    —Iñaki Alcalá Unsué nunca falta a su palabra.


    —No si puede evitarlo. Pero es evidente que el destino me quería aquí.


    —¿Crees que realmente el destino nos puso aquí?


    —¿Te queda alguna duda? Si fuera por nosotros no es aquí donde estaríamos. ¿O no? —Ella asintió.


    —Tal vez tengas razón. Uno no puede huir siempre de su pasado.


    —Desapareciste...


    —No tengo redes sociales.


    


    —Me he dado cuenta. No con tu nombre, por lo menos.


    Caminaron en silencio.


    La llovizna que comenzó a verter el cielo se tornó incómoda y decidieron regresar a la cabaña. Iba a ser un día largo y difícil si debían convivir dentro de aquella casa casi veinticuatro horas, pero a la vida había que enfrentarla y nada mejor que salir a darle batalla.


    Se resguardaron en el recibidor. El viento azotaba como un látigo y el frío, lejos de menguar, se acrecentaba. El cielo se había cerrado por completo y las nubes negras, que amenazaban con descargarse, envolvieron con su oscuridad toda la zona.


    Al abrir la puerta que los adentraba a la cabaña, no solo las luces se encendieron, sino que aquellas que portaba el árbol de Navidad comenzaron a iluminar lentamente, como si fueran estrellas en aquel firmamento verde oscuro, con una ligera tonalidad azulada, tamizado de blanco en las puntas. Un perfecto mecanismo emitía nieve que se acumulaba a los pies del árbol otorgándole una sensación de veracidad, como si fuera un pino en pleno crecimiento en la vastedad del bosque en época invernal. Una suave melodía celta envolvió el recinto. Una tenue luz cálida se desprendía desde arriba; estrellas diminutas que emitían luminosidad pendían de los tirantes del techo, confiriéndole al lugar un halo misterioso que enaltecía la magia de la Navidad. La estrella que coronaba la punta de aquel árbol esparcía una sutil luz dorada generando ilusión óptica, creando la sensación de estar sostenida en el aire, como si flotara.


    Atónitos, entraron y cerraron la puerta. Esa súbita acción provocó que la chimenea se encendiera y diera vida a una pequeña llama que al instante se convirtió en un precioso fuego que crepitaba al arder los troncos.


    Esme sollozó e Iñaki la abrazó desde atrás.


    —Esto es hermoso, pero nunca se comparará a este momento contigo, aquí.


    —¿Cómo puede estar esto bien? —Se angustió Esme.


    —¿Qué dice tu corazón? —le susurró él a su oído.


    —Necesita hablarte con la verdad.


    Él la giró entre sus brazos.


    La contempló.


    Tomó su rostro entre sus manos.


    —La verdad siempre es el mejor camino.


    —Lo sé, pero a veces simplemente es imposible de decir. —Se inquietó ella.


    —Sea lo que sea, sabré entenderlo, porque mi anhelo eres tú.


    —No es tan fácil.


    Esme rompió el abrazo que la resguardaba y caminó hacia el centro del salón. Iñaki se quitó el abrigo. Lo que vendría a continuación sería duro. Lo intuía por los gestos y el tono de voz de ella.


    —Claro que no es fácil. He pasado dieciséis navidades sin ti, odiando cada día que he vivido, tratando de entender por qué te habías marchado, pero luchando por respetar tu decisión. El amor se construye de a dos, y si tú no querías estar conmigo, no podía obligarte. —Esme lo enfrentó. Se quitó el abrigo dejando ver su suéter rosa viejo con campanas de Navidad que arrancó una sonrisa a Iñaki—. Cuando llegué al hospital y no estabas... ¿sabes lo que sentí? Quise morir, Esme. El mundo se abrió a mis pies y no me engulló. Quería perderme en el abismo. Era mejor abandonar la vida que enfrentarla sin ti. Había escuchado cada una de tus palabras horas atrás, y en mi desesperación por no perderte me dije que recapacitarías. ¡Yo no podía vivir sin ti! —Las lágrimas lo invadieron—. Te busqué desesperado. Y luego de hacerlo sin descanso entendí que tú sí podías vivir sin mí. —El llanto derrotó a Esmeralda. Mantuvieron las distancias—. Fue verte y saber que todavía me amabas —sonrió él—. No lo puedes ocultar en tu mirada. —Esme dio un paso hacia atrás—. Igual que ahora, en aquel momento no me permitiste acercarme. Pusiste un muro entre nosotros y nunca supe por qué. Primero creí que era por nuestro hijo y luego ya no creía en nada. Simplemente te había perdido y ya no estabas. Pasé de la felicidad absoluta de tener una familia al horror de quedarme sin nada.


    


    —Nunca he amado en la vida a nadie más que a ti —confesó Esmeralda caminando hacia la chimenea, quedando de espaldas a él—. El día que te expulsé de mi vida fue espantoso. He sufrido lo que no puedes imaginar. Me dije a mí misma que el tiempo calmaría el dolor, pero no fue así. Lo profundizó. Estoy rota, incompleta; y por el respeto que le tengo a la vida es que permanezco en ella.


    —¿Qué sucedió, Esme? Cuando perdimos al bebé supe que iba a ser duro recuperarnos y que para ti sería aún peor, pero nunca imaginé que me apartarías de tu lado por eso. Necesito saber la verdad.


    —Tu apellido. Tu padre me dijo que yo no era digna de ti. Que tú pertenecías a otro mundo muy diferente al mío y que tu deber era contraer matrimonio con alguien de tu entorno. Me dejó clarísimo que él no permitiría nuestro enlace. —Esme volteó y al mirarlo vio la sorpresa en su rostro. Dudó entre seguir hablando o callar.


    —Ni se te ocurra callar. Te conozco y sé que ese gesto de duda está limitando tus palabras. No lo hagas. Quiero entender qué diablos me separó de ti tantos años.


    —El día que me presentaste a tus padres, él me dejó muy claro lo inoportuna que era para ti y lo importante que sería que desapareciera de tu vida —ella sonrió—. Estaba tan segura de tu amor que no le di importancia. Lo tomé como palabras dichas en un momento desafortunado. Y esa fue la peor de mis acciones. Subestimé a tu padre, y cuando me di cuenta... era tarde. Demasiado tarde. —Comenzó a caminar. Con sus manos acompañaba sus palabras—. Me llamaba al móvil. Incluso llamaban y cortaban a mi casa. Iba a decirte lo que pasaba cuando me amenazó con mudar a mi papá de empresa. No le hice caso, y antes de los diez días habían trasladado a papá de planta y mi familia tuvo que mudarse de Valencia a Bilbao. —Ella se detuvo y lo miró.


    —Lo recuerdo. Estuviste mal por varios días.


    —Iba a dejarte, pero no podía. No quería. Y descubrimos que estaba embarazada. Y dijiste que nunca me dejarías. Que seríamos una familia siempre. Y creí que estaba segura. Pasaron los meses y el bebé crecía. —Reanudó la caminata. No podía quedarse quieta—. Lo anunciaste en tu familia y tu padre me felicitó. Me dijo que haberme embarazado había sido una jugada maestra, que admiraba mi ingenio y determinación en permanecer a tu lado y mantenerte amarrado con un hijo. Que él ya lo arreglaría.


    —No puede ser... —Las lágrimas comenzaron a recorrer el rostro de Iñaki.


    —Echaron a papá de aquella empresa. Tu padre me llamó para avisarme que no le darían recomendaciones y que no podría conseguir un trabajo en su especialización en toda España. Que él se encargaría de que así fuera. Y me dejó claro que el accidente que iba a tener Rebeca al día siguiente era un aviso de lo que vendría si no me alejaba de ti. —Esmeralda lo miró—. ¡Me desesperé! Yo estaba en Madrid y mi hermana cursando el secundario en Bilbao. ¿Cómo la prevenía? ¿De qué la prevenía? No sabía si tu padre lo decía en serio o solo para causar desesperación. ¿Cómo podía decirle a mi mamá que Rebeca iba a sufrir algún tipo de accidente? No supe qué hacer. Al otro día me avisaron que Rebe estaba ingresada en el hospital porque un auto había rozado la bicicleta en la que ella circulaba. Ahí supe que tu papá era capaz de cualquier cosa. Pero ya era tarde, no podía decirte nada. Todas las amenazas me impedían confesarte la verdad. A los dos días caí por aquellas escaleras.


    


    El llanto la invadió.


    Iñaki intentaba procesar toda aquella información.


    Nunca creyó posible tanta mierda.


    El dolor lo envolvió.


    —Dime que fue verdad cuando me explicaste que estabas sola y que tropezaste y caíste por aquellas escaleras. ¡Dímelo, Esme!


    Él se acercó despacio.


    Tomó su rostro entre sus manos con tal delicadeza que sus dedos parecían rozarla.


    —La verdad. Podré con ella. —Se miraron y en sus ojos él encontró la respuesta.


    —No estaba sola. Alguien me empujó.


    Fue ella la que tomó el rostro de Iñaki entre sus manos al vislumbrar el dolor y la miseria de la verdad a la que se enfrentaba.


    —Te alejó de mí y se llevó la vida de nuestro hijo.


    Ninguno de los dos pudo retener el huracán de lágrimas que azotaba a aquellas almas atormentadas. Ninguno de los dos se merecía el sufrimiento que habían arrastrado por años, pero el hecho es que muy pocas veces se merece lo que se tiene y esta era una oportunidad que muy pocos tenían. La vida les estaba regalando la posibilidad de conocer la verdad y de abrazar un nuevo comienzo o de cerrar una etapa con claridad.


    —Debiste decirme, Esme.


    —No pude. Él fue a verme al hospital y me dijo que no llorara por el bastardo, que ya tendría otros hijos, y que de mí dependía la vida de mi hermana y la tuya, porque te prefería muerto que ver cómo desperdiciabas tu vida. Y no pude. Mi hijo ya no estaba y no debía permitir que a ti o a Rebeca les pasara algo. Me fui de tu vida y perdí la mía.


    —Voy a matarlo.


    —¿Y de qué serviría? Él logró lo que quería. Tú no le importas. Si hay algo de lo que estoy segura es de su falta de amor por ti. Solo quiere que seas su espejo, y tú eres tan diferente... Eres una magnífica persona. No dejes de serlo a causa de él. Han pasado muchos años, no puedes... no debes malograr tu vida por alguien que no lo merece.


    —Dime que te quedarás conmigo —suplicó Iñaki.


    —¿Eso quieres?


    —Solo si tú lo quieres.


    —¿Y qué haríamos? —preguntó Esme.


    —Amarnos.


    —¿Y la verdad? —insistió ella.


    —Duele. Hemos perdido mucho, no solo tiempo. Y si Dios, el destino, el universo o lo que sea nos permitió reencontrarnos, creo que no debemos ignorarlo. Las oportunidades se dan rara vez en la vida. Fuimos elegidos para recomenzar. El deseo que tengo de enfrentar a mi padre es descomunal, pero nada podrá compararse jamás a mi anhelo de reanudar mi vida a tu lado. —El reflejo de la duda en su mirada lo entristeció—. Le tienes miedo, ¿verdad?


    


    —Sí. Si algo te pasara...


    —¿Crees que puede hacer todo lo que le plazca? Contigo lo hizo porque fuiste una presa fácil para él, pero conmigo no puede. ¿Sabes por qué fue por ti? Porque lo enfrenté y le dije que jamás me apartaría de ti. Me exigió que te dejara y como no obtuvo nada sino un «no» rotundo, te manipuló a ti. Y consiguió lo que buscaba. Lo de nuestro hijo no se lo perdonaré en la vida.


    —¿Qué harás?


    —Lo mismo que hizo contigo y conmigo y que lo debe de haber hecho con otras personas. Rascaré el fondo de la olla; buscaré pruebas y lo dejaré sin lo que él tanto añora: su precioso apellido prestigioso. Lo arrastraré por el barro y allí me ensañaré.


    —¿Vale la pena dedicar tu vida a destruirlo?


    —¡¿Y qué hago?! ¡Necesito hacer algo! El dolor que siento es... —Rompió en llanto.


    —No destruyas. Construye conmigo.


    Él la miró y supo, en ese preciso instante, que nada le importaba más que ella y que de ninguna otra manera posible podría ser feliz sino a su lado.


    —Quédate conmigo, Esme. Siempre.


    —Solo si tú te quedas conmigo.


    —Lo haré.

  


  
    Capítulo 10


    Decisiones


    Entre anécdotas y vivencias fueron descubriéndose.


    Iñaki cocinó y Esme disfrutó de esos momentos que creyó que jamás volverían.


    Cada uno miraba a través del otro cómo la vida había discurrido sin más.


    En ninguno había felicidad en sus relatos.


    Ambos estaban carentes de amor y necesitados de ellos mismos.


    Las horas se fueron unas tras otras y el amanecer los sorprendió allí, en la moqueta. Como tiempo atrás, cuando todo era bonito en aquellos días y juntos edificaban sus sueños.


    —No he festejado la Navidad desde que te marchaste. No tenía por qué. Era recordarte día tras día. Nací en el seno de una familia ególatra que inculca el amor propio desmedido, el egoísmo. No sabía amar y tú me enseñaste. ¿Te acuerdas cuando nos conocimos? —preguntó él.


    


    —Jamás podré olvidarlo. Tan estirado como eras. Tan tú —Esme sonrió—. No te soportaba. Eras imposible.


    —No me soportabas porque era demasiado guapo.


    —Eso también. —Ambos rieron.


    —Cuando te dije ranita delante de todos, vi en tus ojos que ibas a masacrarme ni bien tuvieras la oportunidad.


    —Y lo hice.


    —Vaya que sí lo hiciste. Casi me costó la continuidad en la universidad. Eras una bruja.


    —Y tú necesitabas una lección. Aunque después me di cuenta...


    —De que solo te molestaba a ti. Me volvías loco. Rebatías todo lo que yo decía; incluso presentaste un proyecto mejor que el mío. Y me di cuenta de que me mirabas cuando creías que yo no te veía. Y supe que esa era mi oportunidad de tenerte comiendo de mi mano. Me propuse enamorarte. —Esme rompió en carcajadas.


    —Pobre iluso —ironizó ella—. No sabías dónde te metías.


    —No esperaba enamorarme perdidamente de ti. Solo quería jugar y demostrarte que no eras invulnerable a mí como decías. Y terminé rendido a tus pies.


    —La vida es una mierda... —sollozó ella.


    —No, preciosa. No es lo que uno imagina, porque siempre suponemos lo bueno, pero es la vida y la construimos nosotros. Hace tiempo alguien sabio me dijo que nosotros somos nuestros propios arquitectos. —Esme sonrió recordando aquel día.


    —También es una aplanadora y suele pasarnos por encima —ironizó ella.


    —La misma persona me dijo que siempre había que ponerse de pie y comenzar a dar el primer paso, sin importar lo sucedido.


    —Tal vez esa persona estaba equivocada.


    —No. Esa persona está desesperanzada. La vida la golpeó y ahora está tomando impulso para ponerse en pie.


    —Tal vez no tenga más fuerzas.


    —Pues te sostendré el tiempo que haga falta. Y si es necesario seré tu apoyo el resto de mi vida. Jamás me alejaré de tu lado. No te dejaré caer. E invocaré tu espíritu si intentas abandonar este mundo antes que yo. Siempre. Escúchame bien, Esmeralda López Antar, desde este día, siempre estaré contigo sin importar las consecuencias.


    Ella lo acarició.


    Besó sus labios, sus ojos.


    Depositó pequeños besos en sus mejillas y uno en la punta de su nariz.


    Él se dejó hacer. No había en el mundo nada como el roce de su piel.


    Esme lo contempló. Su mente, incansable, había ordenado todos y cada uno de sus pensamientos hasta llegar a una única decisión: estar a su lado. Lo intentaría. Si no resultaba, le quedaría la tranquilidad de que había elegido vivir su amor. Y si prosperaba, sería feliz.


    —Acepto —susurró casi besando sus labios.


    Iñaki sabía a qué se refería.


    Recibió su beso y lo profundizó.


    


    Era imposible olvidar a qué sabían sus labios, pero fue desconcertante descubrir que los anhelaba más allá de la razón. Y aunque ya la había besado en esos dos días, sabía y sentía que esta vez ella se quedaría.


    —Esme —susurró su nombre—. Voy a amarte. —Rozó su cuello con diminutos besos húmedos—. Aquí y ahora, si tú no me lo impides. —Siguiendo un sendero de fuego, descendió hasta la base de su cuello. Ya no tenían los suéteres puestos, pues el calor de la chimenea los había obligado a despojarse de varias de sus prendas.


    —Sí.


    Asió su rostro entre sus manos y volvió a besarla, solo que ahora la suavidad de ese primer beso se había ausentado y en su lugar el más pasional de los arrebatos lo urgió a devorar su boca. Un ardor desmedido creció en el vientre de Esmeralda y, uniéndose a su amor, enredó su lengua a la suya demostrando un ímpetu tan arrollador como el de Iñaki.


    Desnudos abrazaron su destino.


    Se amaron sin tiempo ni control.


    Con ardor y ternura.


    Con las complejidades que vendrían y la certeza de que las atravesarían juntos.


    Y se encontraron con una pasión tan intacta y desmedida como cuando eran jóvenes.


    —¿Y ahora? —preguntó Esme, no con miedo, sino curiosidad.


    —Temo por mis palabras, así que solo diré que haré lo que tú quieras.


    —Eres imposible —se quejó ella—. Quiero pasar la Navidad contigo.


    —Nada me haría más feliz.


    —Y quiero presentarte a mis padres.


    —Ya me los has presentado. Pero me encantaría que les quedara claro que soy el novio de su hija.


    —Conque novio, eh...


    —¿Y cómo pretendes presentarme? Si le dices a tu padre que vas a casarte conmigo se morirá de un infarto. Explícale del noviazgo y luego ya le comentaremos que será abuelo.


    —¡Mierda, Iñaki! Me estás acojonando.


    —Quiero todo contigo, Esme, aunque acepto ir de a poco.


    —Tu padre...


    —A ti te frena el miedo que le tienes a mi padre, pero mañana mismo hablo con él. —Vio en los ojos de Esme el temor invadiéndola y juró, para sí, velar por ella—. Hace años que dejé de hablarle y ahora solo siento unas ganas terribles de...


    —No es algo que podamos solucionar; por lo tanto, no le dediques ni un pensamiento, porque no nos dejará vivir. Y te necesito... —Las lágrimas ahogaron sus palabras.


    —No llores, preciosa. No dejaré que te lastime. Si la vida nos está dando una segunda oportunidad es porque nos la merecemos. Te amo.


    —Te amo.


    —Entonces vistámonos y bajemos al valle. Muero por hacerte el amor en la piscina nevada. —Le guiñó un ojo mientras acariciaba su vientre.


    —No está inaugurada, por lo que debe de estar cerrada. Y una vez que lo esté de seguro no podremos...


    


    —¿Te olvidas de quién es el arquitecto? Solo yo tengo acceso hasta que diga lo contrario. La inauguraremos ni bien llegar. —La risa de ella resonó en la cabaña.


    —Muy bien. Te reto a que no podrás. No es tan sencillo —dijo Esme mientras se cambiaba.


    —Sabes que si me retas, entonces tendré que demostrarte que puedo lograrlo a como dé lugar. No has cambiado nada, sigues siendo tan astuta como siempre.


    —Tú dijiste que lo harías, yo solo te motivo —sonrió encantada.


    —¡Ven aquí! —Y, tomándola de la cintura, la besó.


    ***


    —¡Oh! ¡Sara! Me había olvidado de que vendrías —dijo Pablo enojado y disgustado consigo mismo.


    —¿Pero si tú me pediste que viniera? —dijo la joven extrañada.


    —Lo sé, pero me olvidé. Me equivoqué, yo...


    —¿Qué sucede...?


    —¿Y tú quién eres? —preguntó Sara a la mujer que se acercó a Pablo.


    —Soy Laura, su esposa. Encantada.


    —¿Y cuándo te has casado? —preguntó la muchacha a Pablo, al mismo tiempo que extendía su mano en abierto saludo—. Soy Sara, amiga de su hermana.


    —Ana no está —dijo Laura—. ¿Y si eres su amiga cómo que no sabes que su hermano se ha casado?


    —Estamos distanciadas —confesó la joven con dolor.


    —No lo sabía —dijo Pablo.


    —¿Y yo qué hago aquí entonces? —La joven no sabía qué decir.


    —Lo siento. Pasa —invitó Pablo y cerró la puerta una vez que estuvieron dentro—. Creo que he metido la pata. El asunto es que yo sabía que Sara vendría si Ana estaba aquí, y como Iñaki estaba solo y no quería festejar la Navidad, me dije que era una buena oportunidad para que se conocieran —sonrió como un niño bueno.


    —¿En serio? —Se asombró su mujer—. Eres peor que una vieja metomentodo.


    —Siento decirte esto, Laura, pero tu esposo es un idiota —remató Sara.


    —Créeme que me estoy dando cuenta de ello. Cuando te cases, intenta conocerlo bien antes de dar el paso, preciosa.


    —¿En qué pensabas cuando decidiste, sin consultarme, endilgarme a tu socio? ¡Tengo veintitrés años! Y si el sujeto tiene tu misma edad, entonces es un viejo para mí —se quejó la joven enfadada.


    —No te enojes, Sara. Puedes quedarte aquí, con nosotros, mientras bajan de las montañas.


    —¿Ana fue de alpinista?


    —No. El hotel tiene cabañas en las lindes del bosque y se podía ir allí en telesilla. Regresan en pocas horas.


    


    —Rafael subió caminando —agregó su esposa.


    —¿Rafael está aquí? —preguntó Sara interesada, y Laura se dio cuenta de ello.


    —Ahora está en las dichosas montañas. Ven, seguro estás cansada. ¿Ana sabía que vendrías? —Ambas mujeres caminaron hacia la cocina en busca de intimidad.


    —No. Pablo me dijo que sería una sorpresa. Debía llegar en la noche, pero adelanté el viaje porque pedí el día en el trabajo.


    —Navidad es un buen momento para reconciliarse. ¿Y en qué trabajas, Sara?


    —En una funeraria. Soy la maquilladora.


    —¡Mierda! Qué trabajo... interesante —se encontró diciendo Laura.


    —No lo creas, pero no conseguí otra cosa.


    —Así que estudias ¿maquillaje?


    —Fotografía y diseño de imágenes.


    —¿Y qué haces maquillando muertos?


    —Ya te dije, no había otra cosa y necesito la pasta. No vivo del aire.


    —¿Y cómo conociste a Ana?


    —¿No estás preguntando mucho? —Entrecerró los ojos la joven.


    —Así nos conocemos. Luego llegarán los demás y ya no podremos hablar.


    —De niñas. Nuestros padres son vecinos.


    —Así que conoces a Rafael desde siempre...


    —Sí. Ni me registra.


    —¿Estás segura?


    —Me puse en pelotas delante suyo y nada. Como si fuera una estatua griega. No existo. Y tú ¿a qué te dedicas?


    —Organizo bodas. Ven, veamos qué has traído en esa mochila para la Nochebuena. Si no te prestaré alguno de mis vestidos.


    —No uso vestidos.


    —¿Por? —preguntó Laura asombrada.


    —No sé. Podría intentarlo, ¿no?


    —Claro que sí. Veamos...

  


  
    Capítulo 11


    Un nuevo comienzo...


    Ambos sabían que enfrentar la realidad no sería fácil, pero juntos lo lograrían.


    


    Los recuerdos y las vivencias del pasado resolvieron guardarlas para ellos, no había necesidad de que nadie supiera la verdad. Que cada quien sacara las conclusiones que quisiera y conjeturara con libertad. Solo ellos sabían por lo que habían pasado y a lo que se enfrentaban.


    Esmeralda golpeó en la residencia de sus padres.


    Tres golpes y nada.


    Estar... estaban, porque se escuchaban ruidos.


    Decidió llamar al móvil de su madre.


    Nada. No le cogía la llamada.


    Intentó de nuevo.


    —Hija...


    Su madre se escuchaba agitada... ¡No! No podía ser...


    —Mamá, con Iñaki hemos decidido empezar una relación a ver cómo nos va. Era eso, tú sigue follando con papá. Porque estás con papá, ¿no?


    —Sí, hija... —vociferó su padre antes de escuchar gritar a su madre.


    Cortó la llamada.


    Listo. Padres informados.


    Corrió a su habitación a ducharse.


    Entró y vio a su hermana llorando.


    —¡Rebeca! ¿Qué sucede? Ese tal Rafael no habrá...


    —Rafael es un amor —la joven sonrió—. ¿Cómo te ha ido a ti?


    —No cambies de tema. Estás llorando.


    —No es nada.


    —¡Sebastián! No me digas que él...


    —¡¿Qué?! ¡No! Él no ha hecho nada.


    —Creí que había cancelado la boda o algo así. ¿Y entonces? —preguntó Esmeralda intrigada.


    —Me han despedido del trabajo.


    —¿Qué?


    —Mi jefe no encuentra la dichosa carpeta y me ha culpado por ineficiente.


    —Ese lo que quiere es echarte mano, y como no puede porque vas a casarte, te hace la vida imposible. Solo quiere reventarte las vacaciones. ¿Acaso no tienes un contrato firmado?


    —Es verdad. —Rebe se puso en pie al darse cuenta de ello.


    —¡Dios mío! ¡Rebeca! ¡Eres abogada! Deberías advertir estas cosas... ¿Sabes por qué te afecta lo que él hace? Porque tú también le tienes ganas. Esto no va a terminar bien. Resuélvelo antes de tu boda, por el bien de muchos.


    —Yo no...


    —A mí no tienes que convencerme de nada. Es tu vida, ya verás tú lo que haces.


    —Hablando de vida —esgrimió Rebe enjugándose sus lágrimas—. ¿Qué ha pasado allí arriba? Rafael me contó que Iñaki es amigo de su hermano y que le había pedido a él que me apartara de ti porque necesitaba hablar contigo. Por eso te llamé ayer noche para preguntarte si todo estaba bien. Y dijiste que...


    —Sé lo que dije. Todo está perfecto. Decidimos empezar a conocernos.


    —¿Pero no se conocían?


    


    —Fuimos novios en la universidad. Los años pasaron, y vernos nos dio la posibilidad de aclarar algunas cosas y permitirnos la oportunidad de comenzar algo nuevo. Ya veremos qué sale.


    —Me alegro por ti, hermana. ¿Se lo has dicho a mamá?


    —Intenté, pero qué manera de follar. Me da como que vinieron de luna de miel. Al principio me parecía raro, ahora ya lo veo natural.


    —Son seres humanos. Ojalá lleguemos nosotras a los cincuenta con la libido intacta.


    Ambas rompieron en carcajadas y comenzaron a prepararse para celebrar la Nochebuena.


    ***


    Iñaki estaba terminando de cambiarse cuando Pablo ingresó sin molestarse en golpear.


    —¿Qué ha sucedido?


    —Vamos a intentarlo —dijo escueto Iñaki. Pablo sabía que no diría nada más.


    —Pues me alegro por ti. En diez minutos comienzan las celebraciones.


    —¿No iban a inaugurar a la medianoche?


    —Gröther cambió de opinión. Me avisó hace hora y media. —Pablo iba a irse, pero se arrepintió—. Iñaki, la próxima vez que decidas hacerle el amor a tu mujer en un lugar como la terraza, recuerda que hay cámaras.


    —¡Mierda!


    —Borré las imágenes. Rafael las eliminó, la ventaja de tener a un analista en la familia. Las vi cuando supervisé que todo estuviera bien para la inauguración y llamé a mi hermano enseguida. No lo olvides de nuevo.


    —Te debo una.


    —¿Una? Me debes tu profesión, te hubieran apedreado por esto.


    —Lo sé. Gracias.


    La inauguración fue amena.


    La cena se disfrutó en la privacidad de cada familia.


    Iñaki, rodeado de los padres de Esmeralda, que preguntaron hasta por su descendencia.


    Rebeca, en la soledad de estar acompañada por sus seres queridos, con la alegría de ver feliz a su hermana. Y muy a su pesar, dudó de si estaba obrando bien al aceptar aquella propuesta de matrimonio de Sebastián. Ya decidiría al regresar qué hacer con su vida, al fin y al cabo era de ella y la idea de atarse a Sebas no la hacía muy feliz que digamos.


    Esmeralda tenía un brillo nuevo en sus preciosos ojos grises y eso la enaltecía.


    Las horas acontecieron, y Nochebuena dio paso a la Navidad...


    Una suave melodía envolvió cada rincón del hotel y unas pequeñas luces comenzaron a resplandecer mientras las campanas vibraban emitiendo un eco encantador.


    


    —Feliz Navidad, preciosa.


    —Feliz Navidad.


    La vida los había reunido.


    Iñaki y Esmeralda se sintieron dichosos y felices de haber sido bendecidos con un nuevo comienzo. Ahora había que enfrentar cada día sabiendo que uno era parte del otro en la veracidad de cada minuto que transitaba el día y no un mero recuerdo.


    Estaban juntos y honrarían ese amor.


    Claro que lo harían.

  


  
    Epílogo


    —Shshshshshhh...


    —¿Qué sucede? Tú nunca miras la televisión.


    —Es que esto parece interesante —dijo Iñaki atento a lo que diría la periodista.


    —¿«Amoríos en la realeza»? —Leyó Esmeralda el epígrafe de la noticia.


    «No es un rumor —confirmaban en el programa—. Está corroborado el affaire de uno de los mayores empresarios con un miembro de la realeza. Ya sabemos que se trata de Arturo Alcalá Unsué, quien ha mantenido relaciones pasionales con quien en instantes dará su versión de los hechos —anunció el periodista apostado afuera de la casa de los padres de Iñaki—. Recuerden que se desconoce la fuente por la que dicha aventura quedó al descubierto. Lo cierto es que...».


    Esmeralda escuchaba alucinada.


    No tenía que sumar dos más dos para saber quién había sido el informante de aquel descontrol. Miró a Iñaki, que le sonrió complacido. El muy puñetero estaba a gusto con lo que había pergeñado.


    —La verdad, preciosa, siempre debe saberse.


    Y abrazándola todo lo que el vientre de Esme le permitió, ya que los seis meses de embarazo eran notorios, le susurró al oído:


    —Ahora estoy en paz.


    —Eres imposible.


    —No podía no hacer nada. Sentía que nuestro hijo necesitaba justicia.


    Escuchar la palabra «justicia» en vez de «venganza» alegró a Esme.


    Era justicia.

  


  
    


    Una Navidad en los Alpes que cambiará la existencia monótona de Esme y le pondrá color a la vida ajetreada de Iñaki.
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    A Esme le encanta la Navidad, pero desde hace unos años un recuerdo un tanto agrio no la deja disfrutarla con tranquilidad, por lo que evita las Nochebuenas con su familia, trabajando como una mula. Esto es así hasta que a su madre se le ocurre la feliz idea de pasar las fiestas en suiza. ¿Qué pinta ella en Suiza?


    


    A Iñaki le encantaba la Navidad hasta que le rompieron el corazón. Sus sentimientos están blindados, solo busca estar lo más ocupado posible cuando llegan esas fechas para no recordar lo que él considera un abandono. Y en esta Nochebuena ha sido contratado para rediseñar la terraza de un hotel. ¿Dónde? ¡En Suiza!


    


    Una historia dulce y romántica en la que las segundas oportunidades tienen un final feliz.

  

  
    


    Irina Soler (1981) es escritora de romance actual. Ha estudiado Historia. Le encanta diseñar ropa. Ama leer, imaginar mundos y escribirlos. Entre sus autores favoritos están JRR Tolkien, Jane Austen, Emily Bronte, Lisa Kleypas, Olivia Ardey y Meagan McKinney, entre otras. Le apasiona aprender Historia, Geografía y Letras.
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  [1]  El Colchonero se lo apoda al Atlético de Madrid, mientras que el Real Madrid recibe el mote del Merengue.


  
    
      Índice


      
        	16 Navidades


        	Nota de la autora


        	Prólogo


        	Capítulo 1. Esme


        	Capítulo 2. Iñaki


        	Capítulo 3. Basilea


        	Capítulo 4. ¿Eres tú?


        	Capítulo 5. Anhelo


        	Capítulo 6. Palabras


        	Capítulo 7. Donde hubo fuego...


        	Capítulo 8. Sigo siendo yo


        	Capítulo 9. Quédate conmigo


        	Capítulo 10. Decisiones


        	Capítulo 11. Un nuevo comienzo...


        	Epílogo


        	Sobre este libro


        	Sobre Irina Soler


        	Créditos


        	Notas

      

    

  
OEBPS/Images/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/Images/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/Images/cover.jpeg
Trina Soler





